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    Presentación


    ———•———


    Desde 1990, con la publicación inicial de Arte rupestre en México en Antologías, Serie Arqueología, y en 2005 con Arte rupestre en México. Ensayos 1990-2004, Serie Obra Diversa, hemos tenido el interés de reflexionar acerca del estado en que se encuentra la investigación sobre el tema del arte rupestre, momentos tomados como puntos de inflexión para analizar avances, desarrollar líneas de investigación y difundir su conocimiento.


    Las dos entregas anteriores, en las que analizamos el desempeño de la investigación sobre el tema “arte rupestre en México”, se toman como base y a las que se suman valiosas aportaciones; una síntesis bibliográfica anterior a 1987 se puede consultar en la obra de María del Pilar Casado López en Proyecto Atlas de pictografías y petrograbados de México, Cuadernos de Trabajo 39, inah, 1987; en Daniel Valencia, El arte rupestre en México, enah, 1992, o en Francisco Rodríguez, Bibliografía comentada sobre estudios de manifestaciones gráficas rupestres en México, El Colegio de Michoacán, 2014. Se puede encontrar más información en publicaciones diseñadas específicamente para el tema o fruto de reuniones especializadas (Rock Art Studies: News of the World varias ediciones; Viramontes y Crespo, 1999; J. Santos et al., 2006, American Indian Rock Art y en la obra de W. B. Murray, M. Valadez, F. Mendiola, M. L. Gutiérrez, R. Viñas, A. Rubio, C. Quijada, D. Ballereau, A. Guevara, B. Faugère, J. Mountjoy, J. Santos o C. Viramontes, entre otros (algunos de ellos presentes en este volumen), o en los informes de recorridos y trabajos depositados en el Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología.


    Durante el transcurso de esos años se ha observado una vasta evolución en el tratamiento del tema, de trabajos en gran medida exploratorios y descriptivos, se pasa a propuestas de análisis y metodológicas más definidas, a un marco teórico más elaborado, a proposiciones de interrelación entre variables reconocidas y al tratamiento de comportamientos regionales, así como la explicación de algunos fenómenos que corroboran hipótesis planteadas.


    En 2014 se conmemoró el 75 aniversario de la creación del Instituto Nacional de Antropología; como pequeño homenaje, nos planteamos abordar de nuevo el tema y trabajamos en un volumen, secuencia de los dos anteriores, en el que se muestre el quehacer actual sobre la gráfica rupestre. Como se aprecia en la publicación, se hizo un cambio para el formato de contenidos, ya que pasó de ser una compilación de textos a ser textos originales solicitados a los investigadores especializados, en los que se estudian características, comportamientos y avances del trabajo realizado en los sitios o áreas que ocupa su investigación, además de los apuntes, siempre sugerentes, acerca de los problemas específicos, líneas de investigación y proyección de futuro sobre el arte rupestre.


    Al disponer el trabajo se atiende a seis grandes rubros de contenido, que analizan ciertos elementos con posibilidades de agruparlos razonadamente. Teniendo en cuenta las carencias que todavía presenta la investigación del arte rupestre, sería confuso dar un ordenamiento por cronología de sitios y áreas, o por la formación socioeconómica de las sociedades productoras o por el significado de las figuras, lo cual nos lleva a presentar un índice que da comienzo con los cuatro artículos relativos a planteamientos generales y de metodología, para continuar con el repertorio restante de trabajos que atienden la dispersión por área geográfica. Cinco trabajos se refieren al norte del país, que podemos hacer coincidir con el mundo de cazadores recolectores; a continuación los concernientes al arte rupestre de Occidente como área de personalidad arqueológica definida y de tipología rupestre; en el cuarto rubro agrupamos los artículos que aluden a comportamientos o sitios enclavados en la zona de contacto centro-norte con características propias de la doble influencia. Un ejemplo de manifestaciones grabadas del Altiplano de asignación mesoamericana y otro que muestra una perspectiva otomí de la Conquista evidencian que este tipo de manifestaciones gráfico-rupestres ha permeado en el tiempo y ha llegado a tener vigencia en momentos históricos y contemporáneos. Los dos últimos títulos hacen referencia a las áreas de Guerrero y Oaxaca y, para el sureste, el estudio de las figuras existentes en una de las cuevas más emblemáticas de Yucatán.


    El análisis y la óptica personal, en cada caso, constituyen la base para establecer líneas de investigación y tomar iniciativas en proyectos que sigan dinamizando dichos estudios. Los conceptos vertidos nos permitirán tener un mosaico de datos acerca de su desarrollo, establecer un diagnóstico y con base en ellos proponer futuras líneas de investigación.


    Agradecemos a los investigadores su generosidad y diligencia al aceptar la invitación y entrega de originales, aun a sabiendas de que otros compromisos y actividades adquiridos ocupan el quehacer cotidiano de su labor investigadora; además, entendemos a aquellos que, aun cuando se les solicitó, no pudieron cumplir con los tiempos que se imponen en los planes de trabajo. Del mismo modo, hacemos pública nuestra gratitud a las distintas instancias de la institución que apoyaron el proyecto, así como al trabajo y dedicación brindados por el personal de esta Dirección en la Coordinación Nacional de Arqueología.


    María del Pilar Casado López

    Dirección de Planeación, Evaluación y Coordinación de Proyectos

    Coordinación Nacional de Arqueología-inah


    Lorena E. Mirambell Silva

    Subdirección de Laboratorios

    Coordinación Nacional de Arqueología-inah

  


  
    Estado de la cuestión referente

    al estudio del arte rupestre

    en México, 2015


    ———•———


    María del Pilar Casado López


    El concepto de gráfica rupestre se ha perfilado y puesto en relación con la esencia y naturaleza humana y no sólo enmarcado en las coordenadas del tiempo y el espacio. El arte rupestre en cualquier punto del mundo y con desarrollos diversos es un fenómeno ligado con el pensamiento y el proceso mental humano, así como con la evolución intelectiva, emocional y social del ser y no sólo como poblador de una región, aunque esto determine y sea factor contingente para algunos aspectos de su expresión. Una visión general del arte rupestre nos ilustra sobre repeticiones y constantes en distintas culturas y espacios, además de factores diferenciales; al analizar ambos ayudan a comprender mejor la carga simbólica y la intención de sus autores.


    Al inicio de la compleja construcción humana y del despegue de nuestra manera de estar en el mundo, se produjo la emergencia de la inteligencia operativa, social y simbólica que han conducido a la construcción humana reciente. A lo largo de este camino se vislumbran numerosos procesos humanos: la tecnología, la solución a la subsistencia, el diseño de estrategias para la supervivencia no sólo física sino mental, los procesos de planificación y organización social, el control del territorio y los recursos naturales, la representación mental de los eventos y la trasmisión a la descendencia y a otros grupos o la relación con el devenir. En la construcción de estos procesos se inserta la gráfica rupestre o, para otras latitudes y estudiosos, el arte rupestre.


    El arte rupestre se halla presente en todos los continentes, con irregular distribución que conforma focos muy especiales tanto en contenido como en incidencia numérica; muestra de ello son los sitios en Europa y Asia, con arte paleolítico, pospaleolítico, nórdico o arte esquemático relacionado con la edad de los metales. Dicho fenómeno se repite en África, con grupos de yacimientos desde el entorno sahariano del Tassili a Sudáfrica. En América, lo hallamos en prácticamente todo el continente desde zonas septentrionales, con importantes concentraciones al suroeste de Estados Unidos y prácticamente en toda la extensión territorial de México, en Cuba y las islas del Caribe, Venezuela, Colombia, Brasil, Perú, Chile, Paraguay y núcleos más definidos en el noroeste argentino y en la Patagonia, al sur del continente. En Australia, el arte rupestre constituye un fenómeno especial, consecuencia de la ocupación de sitios desde la antigüedad hasta tiempos modernos, con vigencia en la actualidad. El fenómeno rupestre refrenda el hecho de que en el desarrollo del hombre hay estructuras similares y formas comunes de expresar la realidad, el pensamiento y la vivencia, sin que necesariamente haya conexión en el espacio ni en el tiempo.


    El conocimiento de las manifestaciones grabadas y pintadas, sobre rocas o en cavidades rocosas en territorio mexicano, se remonta a referencias históricas con un carácter meramente enunciativo, pero a partir de los días finales del siglo xix y a lo largo del primer cuarto del xx se iniciaron los trabajos acerca de estas figuras como materia específica de estudio entre las disciplinas arqueológicas. La famosa publicación de E. Cartailhac, Mea-culpa d´un sceptique, de 1902, se convirtió en el parteaguas a partir del cual la clase académica europea se rendía a la evidencia y validaba la existencia del arte prehistórico, al asignar antigüedad de paleolíticas a algunas pinturas rupestres tan famosas como las de la cueva de Altamira. Estas incipientes investigaciones sentaron las bases en las cuales se apoyaron nuevos estudios y descubrimientos a lo largo de la primera mitad del siglo pasado que alcanzaron un muy notable desarrollo y conocimiento a mediados de esta centuria. Las primeras referencias escritas que conocemos acerca de la gráfica rupestre en territorio mexicano son realmente antiguas, de momentos históricos apenas posteriores a la Conquista, hechas por viajeros, científicos y religiosos que recorrieron el territorio e hicieron de ellas una reseña narrativa y anecdótica de lo que veían representado. Sin embargo, es importante poner el acento en la fecha de 1895, año en el que L. Diguet publicó el artículo “Note sur la pictographie de la Basse-Californie”, en la prestigiosa revista L’Anthropologie de París, pocos años antes de que la ciencia europea marcara el hito sobre la autenticidad de antigüedad para ciertas pinturas halladas en cuevas. A partir de este momento, se generó interés por el estudio de las manifestaciones rupestres existentes a lo largo de la península que, poco a poco, se extendería a otras regiones, especialmente del norte del país.1


    A lo largo del siglo xx, el estudio de la gráfica rupestre en México, como otros rubros del saber arqueológico, se ha visto afectado por el desempeño de la ciencia y por los cambios y vicisitudes producidos en esta centuria que han transformado el panorama del acontecer prehistórico y arqueológico en México. En febrero de 1939 se creó el Instituto Nacional de Antropología e Historia, con el mandato de explorar las zonas arqueológicas, así como vigilar, conservar y hacer investigación científica; es decir, se ordena e impulsa la investigación acerca de la extraordinaria riqueza arqueológica, histórica y cultural del país.


    La profusión y majestuosidad de sitios monumentales mesoamericanos y la exuberancia de los materiales arqueológicos ensombreció y soslayó el estudio de otros materiales, como las manifestaciones rupestres. La dedicación y el esfuerzo de los investigadores se enfocaron especialmente a investigar las culturas mesoamericanas, al iniciarse tímidamente una loable labor de documentación del arte rupestre. Durante las décadas de 1940 y 1950 se dibujó una curva ascendente en el tratamiento del tema junto a nuevos descubrimientos. En la tercera etapa, que ocupó algo más del último cuarto del siglo xx, se planteó el registro de sitios en el proyecto atlas de pictografías y petrograbados, con el correspondiente diseño de cédula aplicada a numerosos sitios, algunos recién descubiertos, fruto de los recorridos sistemáticos planteados, que alentó y fomentó el interés sobre el tema.


    Con el tiempo, la investigación se intensificó y plasmó en una fecunda bibliografía; así, algunas compilaciones y tesis presentan específicamente el tema y se analizan los avances logrados con el fin de erradicar la descontextualización y encaminarse a un acercamiento más analítico de la materia de estudio, al saber que ni las formas ni la disposición en la gráfica rupestre son aleatorias. Se recurre a todo tipo de análisis, de formalidad, de posicionamiento de las figuras, medioambientales, cronológico o comparativo con otros materiales y sitios arqueológicos; se realizan técnicas multidisciplinarias; se diseñan estudios integrales de los yacimientos con arte rupestre y el conjunto de elementos arqueológicos a los que se pudieran integrar o con los que tuvieran alguna relación.


    Del inicio del siglo xxi hasta la actualidad, tiempo que ocupa el contenido de este nuevo volumen, la investigación se preocupa por atender nuevos modelos en los planteamientos teóricos y aspectos metodológicos, se mejora el registro y la documentación y se trabaja sistemáticamente en proyectos de investigación de distintas regiones; además, se abren al público sitios con manifestaciones rupestres, se les da cobertura técnica y legal para su mejor protección y se intervienen de forma directa con trabajos de conservación. Asimismo, se llevan a cabo numerosas reuniones científicas tanto nacionales como internacionales, en las cuales los investigadores plasman los avances de su trabajo, a las que se suman las publicaciones monográficas que enriquecen los contenidos mencionados.


    Es también el momento en que dos áreas con arte rupestre entran a la lista de Patrimonio de la Humanidad: las pinturas del Gran Mural en Baja California y las cuevas de Yagul y Mitla, Oaxaca, como patrimonio mixto cultural y paisaje. Otras son abiertas al público con la declaratoria de zona arqueológica y lo que supone de protección y conservación, Boca de Potrerillos (Nuevo León), Las Labradas (Sinaloa) y se estudia y analiza la posibilidad para La Pintada (Sonora).


    Para facilitar la lectura, de no ser necesario o imprescindible, se evitará repetir citas bibliográficas mencionadas en los dos volúmenes que preceden a éste (M.P. Casado y L. Mirambell 1990 y 1995) y se atenderá fundamentalmente a bibliografía reciente, fruto de investigaciones específicas del tema o resultado de reuniones científicas, como las editadas por Viramontes y Crespo, 1999; J. Santos et al., 2006; American Indian Rock Art y en la obra de W.B. Murray, M. Valadez, F. Mendiola, J. Harman, M.L. Gutiérrez, R. Viñas, A. Rubio, C. Quijada, D. Ballereau, A. Guevara, B. Faugère, J. Mountjoy, J. Santos o C. Viramontes y M. Hers, entre otros, además de la ineludible contenida en los informes a resguardo en el acervo del Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología.


    Los cambios que se advierten en el tratamiento de la gráfica rupestre a lo largo de los últimos 10 son muchos años, pero hacen referencia al planteamiento y marco conceptual de la gráfica rupestre, al registro, al análisis de las figuras, a los comportamientos definidos por área o a los derivados del análisis de materiales y aspectos cronológicos que acompañan a los sitios arqueológicos y su relación con el arte rupestre con los que se puede establecer relación y extraer datos de interés. En estas líneas se tratará dicho repertorio temático y una reflexión acerca de cuáles serían, desde el punto vista personal, los retos de la investigación para un futuro próximo.


    Una vez establecido el contacto visual con la gráfica rupestre, el primer paso en el ejercicio de su estudio es el registro, como inicia del proceso de trabajo. Las nuevas tecnologías aplicadas al registro tienen un presente y un futuro prometedores que facilitan el estudio; además, suponen un reto que conlleva las innovaciones tecnológicas y la aplicación de los sistemas de información geográfica. En los últimos años la percepción del investigador se completa con la inclusión de procesos técnicos que aportan datos de interés al manifestar una visión más próxima a la realidad de lo dibujado. De la forma convencional, aun cuando es básica e insustituible, el registro ha sufrido una importante evolución: del tradicional modo descriptivo de formas, técnicas y datos identificativos de localización del sitio y contenido general que el investigador necesita para los análisis de su trabajo y para cumplir con la cédula del Registro Público de Monumentos y Zonas Arqueológicos se ha pasado a considerar aspectos que acentúan otros factores en función y directriz del planteamiento teórico general que el investigador proyecta para analizar el sitio o área.


    El análisis atiende la situación y posicionamiento de las figuras en la relación espacial del entorno inmediato, panel en la oquedad o cara del bloque pétreo, del espacio próximo o entorno en el que se sitúa el sitio y del espacio lejano, es decir, en la interacción con el paisaje. En los últimos años ha estado muy presente el análisis de la gráfica rupestre en relación física y simbólica con el entorno natural; el hombre mostró un vínculo estrecho y esencial con el paisaje natural, conocido y aprovechado en las actividades primarias, usado para actividades sociales y mediante la apropiación los carga de simbolismo, lo que hace al paisaje partícipe de su vida.


    Las formas topográficas, la visual y los accidentes naturales se analizan como elementos que constatan la idea, desde hace tiempo expuesta, de la intencionalidad en la elección del lugar, el sitio, el panel y lo representado. La localización y elección del punto para depositar la gráfica rupestre no son aleatorias; asimismo, se establecen relaciones entre las figuras, comportamientos formales, repeticiones, disposiciones específicas y constantes y su interacción con el soporte.


    Sin embargo, el aporte tecnológico tiene mayor alcance en la tarea del registro y las nuevas tecnologías hacen que el registro sea más efectivo sin perder la objetividad del estudio. Igualmente, la aplicación del programa ImageJ y D-Stretch es apoyo esencial que permite tener una visión más definida y clara de las figuras, realza el color y la definición de las líneas, apoya la identificación de partes de la figura u otros elementos en ella que, por el natural deterioro ambiental, estaban desleídas y difícilmente visibles, y recupera información perdida con el tiempo, pero existente y plasmada por el hombre.


    Actualmente también se utilizan para el análisis y reproducción de las figuras los barridos con microscopios sencillos o con microscopios electrónicos de barrido, con lo cual se obtienen fotografías de elementos microscópicos. Las nuevas tecnologías no sólo ayudan a tener un registro más detallado, sino también permiten reproducir las figuras con un alto grado de resolución y resalte de los colores que influye en el estudio general, como las reproducciones tridimensionales. Es notable el desarrollo de nuevas tecnologías y la aportación de novedades para estudiar de este elemento arqueológico.


    El sujeto de estudio (es decir, las manifestaciones gráficas rupestres) lo integran pinturas o grabados realizados mediante técnica, color y formas concretas, dispuestas sobre las paredes de cavidades rocosas, oquedades o reparos; en muy pocas ocasiones su localización responde al patrón de cuevas oscuras (nos referimos a las cuevas de amplia planimetría, a cuyo interior no llega la luz del día, como las existentes en Yucatán) o en bloques pétreos que forman parte de farallones o en bloques sueltos, situados en áreas de montaña, cauces de ríos o en las proximidades del litoral; con una amplia vigencia temporal desde los grupos cazadores-recolectores o agricultores, los asociados con culturas mesoamericanas e incluso posteriores; así como con una intención en la ejecución inseparable del entorno físico y del desarrollo cultural, social y ritual de sus ejecutores. El sitio y la gráfica tienen un carácter funcional o ritual, sin ser excluyentes, en definitiva, evidencia de la actividad humana que se transmite y suele pervivir hasta momentos recientes.


    El sitio con representaciones gráfico-rupestres es un todo, compuesto del continente y lo contenido y no simplemente una yuxtaposición aleatoria de imágenes. Cada sitio y gráfica se debe considerar un elemento organizado en disposición espacial, forma, región y entorno específicos. El soporte es esencial, a la vez que la forma natural, la disposición, conformación y orientación de la roca pueden ser elementos sugeridores para el hombre, lo mismo que otros efectos visuales y espaciales, incluso los relativos al campo manual y visual o al entorno más lejano con carácter paisajístico; por ello, cabe afirmar que estas manifestaciones rupestres tienen un destacado vínculo con la concepción que el grupo tiene del universo. Ante esta idea de sitio tendremos presente siempre no sólo lo que vemos, sino también lo que advertimos mediante el análisis de las particularidades, de aquello que el hombre de la antigüedad quiso plasmar. En general, las manifestaciones rupestres responden a un acto volitivo de elección o de selección del emplazamiento y formalidad con carácter funcional o ritual sin ser excluyentes, que suele pervivir hasta momentos históricos e incluso recientes.


    La diversidad de sitios con arte rupestre y de las distintas formalidades, la interacción con el paisaje y su contenido nos induce a establecer algunas diferencias en la definición de sitio, que podrían concluir en mayor precisión al identificar y elaborar bases de datos más certeros que hoy queda reducida al considerar una sola denominación genérica.


    Proponemos contemplar la figura de sitio puntual, es decir, la oquedad, pared o reparo, con pintura; o los bloques o crestería con grabados, lo cual generalmente se considera sitio con manifestaciones gráfico rupestre. Para la segunda categoría incluimos el término de sitio extendido, o sea, el conjunto de farallones o pequeñas oquedades consecutivos en su disposición o la profusión de bloques esparcidos en determinado territorio con una o ambas técnicas y que algunos autores, para su investigación, los enmarcan en un solo sitio, por ejemplo, la gran extensión de bloques grabados en las laderas de la loma en Boca de Potrerillo, Nuevo León, o en Arroyo Seco, Guanajuato (varias oquedades y fisuras situadas a lo largo de las paredes que forman los laterales de una zona aluvial y el promontorio central con figuras pintadas). En ambos casos, como en muchos otros, la disposición responde a la misma dinámica distributiva e intención de uso del espacio por los autores del arte rupestre.


    En tercer lugar mencionamos la categoría de sitio nuclear, la cual estaría más en función del contenido y de la categoría presencial que ejerce sobre otros; además, la situación topográfica o geográfica expresarían un valor otorgado por los realizadores no sólo en un momento determinado, sino también en la pervivencia de grupos diferentes del inicial, como regidor de otros sitos.


    Entre las muchas preguntas que los investigadores se han vuelto a hacer en las últimas décadas ante la gráfica rupestre y una de las más complejas de responder es la relativa a la razón de ser de los sitios y las figuras en su peculiar contexto, además de la simbiosis de la gráfica con el ejecutor o el grupo ejecutor. Podemos identificar a priori lo que representan y técnicamente cómo se han realizado; sin embargo, es realmente complejo penetrar en el simbolismo, creencia y cosmovisión de cada grupo creador. El desarrollo del propio acontecer en el conocimiento humano a lo largo del siglo xx ha servido como enlace conductor de los planteamientos teórico-metodológicos y distintos marcos conceptuales. Los elementos formales se deben analizar de forma rigurosa y agotando todas las opciones de estudio para que el mundo equívoco de las interpretaciones sea lo menos perceptible posible.


    Desde principios de la centuria pasada existen escritos referentes a la interpretación y sentido que daban a las manifestaciones rupestres y algunas de ellas hoy están incuestionablemente superadas y apenas resistirían un análisis superficial. Pasaban por la analogía con comportamientos de grupos preindustriales y análisis etnográficos relativos a la práctica de la caza, a la reproducción de los animales como elemento para la subsistencia, o reproducción y control de los animales como facilitador del alimento futuro, al concepto de fertilidad o los ritos de iniciación, que todavía pueden tener vigencia reforzados con planteamientos más elaborados y asignación a figuras concretas.


    Los trabajos basados en el ordenamiento de las figuras como esquemas organizativos, alianzas de grupos, lenguajes simbólicos o como un sistema semiótico de mensajes codificados y comunicación gráfica se aplican para algunos sitios. Como hipótesis de trabajo, la semiótica adaptada al estudio del arte rupestre ha dado frutos de interés; así, analiza la estructura de las figuras de forma similar a la estructura del lenguaje y al sistema de la escritura o más bien de comunicación, al desarrollar un discurso mediante la simbología de las figuras representadas. La figura es un elemento que —coordinado con otros— desarrolla la comunicación, pero no tiene y no es imprescindible que tenga para este análisis carga estética ni específicamente identificada con la realidad, o sea, es un elemento, un código integrado en un conjunto. Las figuras por su —posición, representatividad, patrón cromático o técnico, relación entre sí y con el soporte, además de otras variantes— establecen grupos de significado que pueden ser repetitivos e identificables. De este modo, la gráfica rupestre se puede trabajar mediante el método estructural que advierte las normas de comportamiento que generaron los grupos o el individuo constructor de la producción simbólica y social. Para esta hipótesis, la simbología y códigos serían, fundamento y expresión de la cosmogonía del grupo, herencia y transmisión de vivencias en el acontecer temporal de una región.


    El análisis de las figuras, especialmente aquellas con connotaciones excepcionales, por su representación, forma y disposición estarían en relación con el mundo chamánico. Según los autores y para algunos sitios, son expresiones relativas al chamán y su actividad, como dirigente de la comunidad, con la carga simbólica ante el grupo. En ciertos casos, la gráfica rupestre respondería a aquello que el chamán ve o se le presenta en estados específicos, visión de los distintos episodios de su ritual o fruto de fenómenos neuropsicológicos, además de los de la mitología de origen o cosmogonía del grupo.


    En las postrimerías del siglo pasado se intensificó la investigación y se pusieron en relación varios factores, el grupo ejecutor, el arte rupestre, el contexto arqueológico, las rutas y movilidad de los grupos, la presencia de agua y formas topográficas, así como los asentamientos temporales, yacimientos y uso de materias primas, aspectos de construcción tecnológica, es decir, la integración entre el arte rupestre y lo socioespacial. La interacción de los grupos ejecutantes del arte rupestre con la naturaleza y el paisaje es una constante que ofrece un principio de reciprocidad y de interacción.


    El entorno natural es la expresión geomorfológica, topográfica, litológica, hidrológica, biológica y el resto de factores naturales que han construido el paisaje natural que existía antes de que el hombre arribara y que conoció al recorrer el espacio. El ser humano (mediante la observación y la aportación de su identidad) se apropiará de ese entorno natural, del paisaje y con esta apropiación construirá el paisaje cultural, que a su vez lo puede transformar.


    Se selecciona un sitio no sólo para depositar la obra rupestre como un acto volitivo, sino también porque el paisaje alimenta e interactúa con el grupo para construir y conformar el imaginario de la comunidad; por ello, son frecuentes los hitos del paisaje: montañas, rocas, elevaciones, puntos de agua u otros específicos del paisaje que entraron a formar parte de la tradición e interactúan de forma natural con el grupo desde su propia cosmovisión. Entre el concepto de espacio-paisaje y el arte rupestre hay una relación simbiótica, en la cual es evidente la conexión estrecha entre el contexto espacial y la manifestación gráfica (ésta como parte de la anterior) y ambas conforman el imaginario espacial de los grupos que lo usan y lo trasmiten como códigos compartidos en el devenir de su grupo. Los creadores plasman imágenes en relación con creencias y mundo simbólico, con los que establecen vínculos de identidad y arraigo, que a su vez generan interactuación asociada con el grupo o como referencia de otros grupos fuera de su entorno o lejanos.


    El paisaje y en general los espacios donde se deposita la gráfica rupestre o con los que se relaciona por proximidad y presencia (la topografía, geomorfología, presencia de agua, caminos naturales y vías, litología, formas naturales y apreciables desde cierta visual del paisaje) constituyen un nexo de interacción con los habitantes del mismo entorno, con la casi certeza de que para cada uno de ellos, posiblemente con connotaciones diferentes según de los momentos de ocupación, la percepción pudo ser diferente por y para la construcción de los procesos simbólicos, emocionales o de cualquier otra índole.


    El significado del paisaje, para cada quien y en cada momento responde a unos códigos simbólicos que los identifican. Son elementos naturales que presentan la característica de estar ahí en ese espacio y naturaleza específicos de la región, desde la misma formación geológica y, por ende antes que la propia aparición y asentamiento del hombre en cada área. Siempre están y han estado ahí, son elementos continuos, permanentes e imperecederos del espacio que todo ser humano —habitante de la región— conoce; los percibieron las generaciones pasadas y permanecerán como identidad remanente para las venideras. Son elementos naturales que, por lo general, no requirieron la existencia del hombre para su construcción, pero sí para otorgarles una asignación cultural y simbólica, a los que el habitante les atribuyen determinadas categorías, próximas a conceptos de identidad y arraigo del individuo o grupo y con otros grupos (Casado, 2015b). Acerca de tales aspectos han versado trabajos pormenorizados para sitios, pero también han constituido sustento en la elaboración de tesis.


    La gráfica rupestre, el sitio y el desempeño interpretativo u otras conceptualizaciones se basan en el elemento material e inmanente a la gráfica rupestre nos referimos a lo representado per se. Se han atendido los patrones cromáticos, la distribución del color o raspado en los grabados, el juego con el soporte o el modo de representar que conforman la visual que percibió el hombre en el momento de la realización y en otros ulteriores, la cual hoy se puede observar también, con excepción del deterioro natural o antrópico de la gráfica rupestre. Asimismo, la tipología de las formas y su comportamiento asociado con la región, con la actividad económica, con el desempeño cultural y con cierta temporalidad permiten advertir modos de ejecución que se pueden agrupar en tradiciones o tendencias perfectamente identificables en algunas áreas. El paisaje físico induce al uso de ciertas áreas, las cuales presentan tendencias de comportamiento para el arte rupestre que generan modelos interpretativos válidos para áreas y sitios específicos de explicaciones localistas propias de entornos y grupos puntuales, sin menoscabo de atender conceptos que rigen definiciones más generales.


    No es momento de describir la variada formalidad en el arte rupestre de los grupos cazadores recolectores, variedad que se concentra en un preciso repertorio de tipos. La fauna representa en general fauna local en la que se advierten distintas especies o tipos de animales, mamíferos, peces, tortugas, crustáceos, batracios, ofidios, insectos y algunas aves. Por el detalle y cuidado realismo con que se han dibujado se aprecian, no sólo la especie, sino también la variedad y el género, posiciones y actitudes. El hombre tenía conocimientos animalistas y memoria visual para, sin poseer el modelo, reproducir lo específico de la especie o dibujar arquetipos exentos de realismo mediante esquematismos o abstracciones. En las figuras más realistas dibuja detalles como los caracteres sexuales, elementos primarios o secundarios, los propios de macho o hembra, figuras preñadas, crías, cornamentas, pezuñas, huellas pintadas o grabadas, pisadas de animales, detalles del pelaje, determinación de la edad, características de una etapa concreta de la vida del animal, las figuras incompletas, la estampa, la proporción, la perspectiva y la asociación con figuras mitológicas o simbolismos, entre otros muchos, o las criaturas compuestas formuladas con partes de diferentes animales, vinculadas con animales míticos y con rituales y significados específicos de cada situación o grupo humano.


    Es notable la figura humana, masculina y femenina, de amplia tipología, desde la sencilla o con señalamiento de determinadas partes del cuerpo, con vestimenta y tocados que aportan datos de posible relevancia social, con un desempeño que va de las formas realistas a las esquemáticas, las primeras formando conjuntos con otras animales o útiles, en disposición y asociación que se interpretan como escenas cinegéticas, de carácter ritual o de otra índole según los sitios, con considerable variación en los patrones cromáticos. En esta categoría se incluyen las representaciones de manos sobre las que se han practicado análisis para descubrir género o edades del individuo. Las representaciones de pies, según la zona, se explican como indicadores de movimientos migratorios, así como abundan las máscaras o caritas, por lo general en grabado y más frecuentes hacia el sur y, por último, las figuras vulvares, en algunos sitios con un número considerable.


    Las figuras de fauna y las humanas muestran desde los elementos realistas más evidentes a aquellos que, mediante convencionalismos de ejecución, llevan a imágenes de cierto grado de esquematismo, en las que se abstraen los detalles y limitan la figura a los trazos significativos.


    Otro grupo de figuras representan artefactos o utillaje, puntas de proyectil y átlatl, presentes en sitios mayoritariamente del norte (Arroyo de las Flechas, Sierra de El Álamo, Sonora; Cascada de los Chuzos, Chihuahua; Cañada de El Marrón, Icamole, Boca de Potrerillos, San Bernabé, Paso del Diablo, Presa de la Mula y en Nuevo León, entre otros), en pintura pero especialmente en grabado en varios sitios del noreste. El grado de realismo permite identificarlas con las existentes en la industria lítica hallada en sitios arqueológicos, además de las que —por la forma esquemática y la proximidad a las figuras de animal— se pueden identificar como flechas.


    La escasez de representación del paisaje o vegetación rompe los cánones del realismo expuesto para figuras animales y humanas,, algunas formas fitomorfas se identifican con el peyote en sitios de Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas; la biznaga y la planta de saya en la península de Baja California; algunas representaciones de flores y de la planta del maíz en Guanajuato y las identificadas, de manera genérica, como plantas por la forma esquemática que presentan compuestas de una línea central y otras líneas divergentes (Casado, 2015c). El entorno estaría presente por la señalización de la línea del suelo o por el aprovechamiento del relieve y forma natural del soporte, sugerente de constituir tal efecto; además de las figuras de mapas y maquetas, de mayor presencia en ámbitos mesoamericanos con dispersión por algunos sitios del norte, el occidente y el altiplano, alcanzando el sureste y otras de neta factura colonial.


    Las formas geométricas están presentes de forma usual en los sitios y con una muy variada factura: líneas rectas, onduladas, círculos, espirales, meandros; formas triangulares, cuadrangulares, rectángulos, trapecios, combinaciones complejas delineadas o con muy diverso relleno; formas laberínticas y grecas; puntos y trazos expuestos de forma repetida en grupos numéricamente específicos, interpretadas por W.B. Murray, en relación con el mundo de la arqueoastronomía: equinoccios, solsticios, conocimiento de la bóveda celeste, elementos repetidos que indican los días del mes sinódico en sitios de Nuevo León, que se amplió al estudiar el apartado del comportamiento por áreas.


    Otras figuras se han puesto en relación con el agua: la presencia de formas onduladas y las espirales en especial se asocian con fuentes de agua, con el mar y con cursos de ríos o arroyos. Los hoyuelos o pocitos se relacionan de igual modo con el agua y pocitos unidos por líneas forman entramados especiales en los que desempeña un papel importante el soporte o como recipientes para la preparación del pigmento.


    La forma y la técnica —en sus formalidades de pintura y grabado— se ligan estrechamente, mientras que la aplicación de la pintura o del grabado afecta a las figuras en dos formatos, el lineal, que delimita y da contorno y otro más complejo, el que utiliza el relleno monocolor, el bicolor, combinación de técnicas en una misma figura que alcanzan a sombrear o difuminar el interior u otros que mediante el uso de líneas y rayado sugieren variada percepción de las figuras.


    Se inicia, de forma sistemática, el estudio de los pigmentos con los que se realizaron las figuras, elementos de origen natural provenientes de minerales, óxido de hierro o carbón entre otros, disueltos en líquido para fijarlos en la pared. En mayor proporción se usó el color rojo, ocupando una dispersión desde el norte al sureste, en contextos y emplazamientos temporales diferentes, asociadas a la aprehensión, al límite territorial, a la manifestación del poder o culminación de una obra o hecho. El negro que puede aportar carbón para ser analizado y no están ausentes los ocres, amarillos y blancos. Se tiene en cuenta la presencia de pigmentos en estratigrafía arqueológica, que ha servido para ponerla en relación con el arte rupestre.


    La aplicación de la pintura o del grabado afecta a las figuras en dos formatos: el lineal, que delimita y da contorno y forma a la figura a modo de esbozo, y otro más complejo, el cual utiliza el relleno monocolor, el bicolor, combinación de técnicas en una misma figura que alcanzan a sombrear o difuminar el interior u otros que mediante el uso de líneas y rayado sugieren variada percepción de las figuras. Para ampliar el tema del grabado y su comportamiento puede consultarse la obra editada por J. Santos et al., (2005), fruto de la reunión: Los petroglifos del norte de México. Memoria del Primer Seminario de petrograbados del Norte de México.


    Los convencionalismos técnicos ayudan a la representación, como el uso del soporte y de los accidentes naturales de la roca, la distribución y disposición de las figuras, la ordenación de planos o combinación y asociación de las figuras mediante los cuales se pueden identificar localismos interpretativos y de ejecución. La asociación de figuras muestra cierto grado de comunicación, genera escenificación en la que también desempeña un papel importante el soporte y se aprecia un hilo conductor o discurso de las figuras, de interés especial para ciertos sitios relacionados con cazadores recolectores.


    Resulta problemático estudiar de la gráfica rupestre y su enmarque en el tiempo o en el desarrollo cultural de los pueblos que lo generaron. Durante estos primeros años de la centuria, la ampliación de los datos relativos a la cronología ha estado presente sin alcanzar la cuantía que permita establecer vinculaciones estrechas entre temporalidad y comportamientos. Los fechamientos se derivan de las dataciones absolutas procedentes de la pinturas, o de la datación de elementos arqueológicos del sitio o del entorno y su relación con el arte rupestre existente.


    La región septentrional de país alcanza fechas de poblamiento con una cobertura territorial razonable en su extensión de entorno al 12 000 y 10 000 ap, sin por el momento vincularlas en estrecha relación con la presencia de manifestaciones rupestres. La inserción de la muestra gráfica en el tiempo abarca un amplio periodo, así como las primeras manifestaciones están asociadas con grupos de cazadores recolectores y grupos agrícolas nómadas y ulteriores. Son pocas las asignaciones cronológicas absolutas dadas para el arte rupestre en México, la aplicación del (ams), Accelerator Mass Spectrometry y no siempre se ha prodigado el carbón para las muestras, pero es prolífico. La datación de patinas y superficies de los grabados es también compleja, especialmente la que analiza los microorganismos, los cuales al morir sobre la roca dejan materia orgánica cubierta por la patina que el medio ambiente genera en el surco del grabado y se pueden analizar. Evidentemente la pátina y los surcos proveen de cronología relativa, como se aplicó en su momento para grabados en Coahuila. La forma de datación relativa más usual se lleva a cabo mediante el análisis de superposiciones de figuras en grandes paneles o por comparación de motivos en elementos rupestres con otros presentes en diversos elementos arqueológicos. Estos análisis aportan datos cronológicos escasos y de una manera más lenta de lo que se desearía para aclarar importantes incógnitas de este rubro en la investigación del arte rupestre.


    Otro grupo de sitios se relacionan con culturas mesoamericanas, no incluidos en los trabajos acerca de arte rupestre debido a su comportamiento y dinámica, enmarcados en el ámbito de estas grandes civilizaciones, trayectoria que continuo hasta la época colonial con simbología propia de tiempos históricos e incluso pervive la tradición de pintar o grabar hasta el siglo xix. Aportamos más datos referentes a cronología en los distintos apartados por regiones (figura 1).


    En el último decenio, el incremento de sitios con arte rupestre ha sido notorio, sobre todo en áreas en las que parecía ausente, debido al aumento de proyectos dedicados a la investigación del tema, a registros a priori esporádicos pero posteriormente sistemáticos, que llegan a conformar corpus regionales de gran interés, o al diseño de atlas de arte rupestre en algunos estados. En la investigación reciente del arte rupestre, este incremento en la presencia de sitios es un hecho significativo. Hoy se conocen más cantidad sitios y figuras que hace sólo unos años y mediante este incremento, aun cuando está presente el vandalismo, se ha notado un especial interés en la preservación y conservación.
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    Figura 1. Arte rupestre. Clasificación y cronología.


    Las muestras de arte rupestre están presentes en todos los estados con proliferación de sitios en el norte —en concentraciones muy notables— y en zonas de confluencia con el área mesoamericana, que sobreviven de forma autónoma hasta fechas históricas y en menor proporción en el sur y sureste. A lo largo del norte continental, la tradición de pintar en cuevas u oquedades ha tenido una larga vigencia y ha llegado hasta la época colonial y contemporánea. El fenómeno rupestre se presenta especialmente con pintura en oquedades de cañones y desfiladeros de la Sierra Madre Occidental, así como en las laderas de los arroyos y cauces que desde la montaña descienden a la costa, con grabados. El conocimiento del arte rupestre en Sonora goza de cierta antigüedad: además, existen referencias en las décadas de 1930 y 1940, precedentes del ulterior interés que cristalizó en el análisis de las figuras de la cueva de La Pintada por M. Messmacher, trabajo con el que se inicia un análisis sistemático y metodológico para la gráfica rupestre, al reconocer dos grandes grupos de pintura con identidad. El sitio se analizó en relación con la topografía, considerado punto utilizado para preparar emboscadas a los animales, en busca de agua o para su caza en los abrevaderos. En la actualidad se trabaja en el registro y análisis de los motivos, se ha recuperado la nitidez de las pinturas gracias al programa Protección y Conservación del Patrimonio Rupestre mediante un trabajo de limpieza y estabilización e incluso se elabora la documentación para una posible apertura al público del sitio (figura 2).
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      Figura 2. La Pintada, Sonora. Eréndira Contreras Barragán.

    


    Es conocida para el estado la presencia de otros sitios con grabados (Ballereau, 1988), en nucleaciones o en puntos aislados que alcanzan incluso las inmediaciones de centros urbanos, como la capital del estado. El centro inah-Sonora y los investigadores adscritos E. Contreras, C. Quijada, y sus equipos, además de F. Rodríguez y C. Vázquez junto a investigadores del Institut Català de Paleoecologia Humana i Evolució Social de Cataluña (iphes) forman un nutrido grupo que dedica parte de su investigación al análisis de sitios del área, especialmente del noroeste del estado para el que se ha llegado a distinguir el Estilo Caborqueño (región de Caborca, municipio de Cucurpe) bajo el Proyecto Poblamiento Temprano en el Noroeste de Sonora (ptnos). Para la zona noroeste y sur se distingue la presencia de grabados, y para el norte y centro, de pinturas con modos diferenciales que posiblemente estén en relación con la movilidad de los grupos cazadores-recolectores, en algunos sitios con una precisa referencia al mundo femenino y de la fecundidad. Algunos elementos se reconocen en estados del suroeste estadounidense y tienen analogía con las existentes al sur de Arizona (cronología para la cultura Hohokam, entre el 300 a. C. y 1450 d. C.). Otros están en relación con la cultura Trincheras con elementos agrícolas y estructuras arquitectónicas, como lo analiza E. Villalpando.


    El repertorio gráfico rupestre para Chihuahua y Durango tiene orígenes muy antiguos y mantuvo pervivencia hasta el siglo xix; esta proximidad temporal con la actualidad hace que el conocimiento del arte rupestre en la región tenga una tradición vivencial. Se destacan dos figuras de gran prestigio en el estudio de los grupos cazadores recolectores y arte rupestre del territorio que nos ocupa, nos referimos a Pablo Martínez del Río y a Luis Aveleyra Arroyo de Anda que mediante impecables recorridos y registros enriquecieron el conocimiento de los grupos cazadores recolectores y del arte rupestre de la región. En estos últimos 10 años la investigación en el estado se ha visto intensificada por proyectos del Centro inah-Chihuahua que han permitido establecer una razonable regionalización asociada con diferentes comportamientos manifiestos en la obra de F. Mendiola (2002) y en trabajos de A. Guevara (1991) y E. Gamboa (1992).


    Chihuahua es un estado extenso y presenta diversidad fisiográfica y climática pero se han sintetizado algunos comportamientos del arte rupestre, en los cuales se distingue lo siguiente: un arte rupestre de carácter naturalista con dinamismo en la ejecución, identificable al estilo Candelaria de figuras animales (posibles borregos cimarrones y berrendos) en disposición alineada que forman un conjunto a modo de composición, con señalamiento anatómico y partes aisladas como las cornamentas, además de otras, como la representación de aves; figuras humanas más simplificadas y representación de manos; figuras de utillaje (lanzas, puntas de proyectil y átlatl) que integran conjuntos con la fauna, lo cual da la sensación de movilidad y composición para lo que se aprovecha la irregularidad del soporte, y escasa pero presente la figura de plantas (peyote), hechas con dedicación cuidadosa en la aplicación de la técnica y en el aprovechamiento del soporte en lo espacial y lo visual. La imaginería asociada con grupos de cazadores recolectores muestra figuras de puntas de flecha identificadas con los tipos de la industria lítica del 700/800 d. C. e incluso de vocación agrícola2 (figura 3).


    La identificación con grupos de cazadores recolectores también está presente en la Sierra de Samalayuca y en algunos de los sitios trabajados por E. Gamboa, con una temporalidad arcaica en torno del 1000 a. C., asociada con los denominados tipo Candelaria. Otras figuras presentes son geométricas y abstractas tanto en pintura (rojo, negro y blanco) como en grabado, aislados o que forman conjuntos de líneas, motivos, grecas o máscaras de elaborado geometrismo, inscritas en el Arcaico Tardío, para algunos sitios entre el 200 y el 1450 e incluso en momentos de contacto.
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      Figura 3. Cascada de los Chuzos, Chihuahua. Luis Aveleyra Arroyo de Anda.

    


    Se conocen sitios en la región de la Alta Tarahumara con pinturas de carácter realista y algunas abstractas que alcanzan plenamente el mundo colonial y a grupos de tradición rarámuri En el noroeste, los grabados y el material arqueológico de los sitios aledaños inducen a pensar en una ocupación por grupos de la cultura Paquimé. Otros muestran figuras específicas como el altar de lluvia, forma de pirámide escalonada frecuente en el arte rupestre asociado con el estilo Jornada Mogollón o las coloniales también en cuevas, como la tradicional Cueva de las Monas (figura 4).


    Desde que en 1933 P. Martínez del Río mencionó las pinturas del cerro Blanco de Covadonga, la información ha fluido para el estado de Durango y la proximidad de algunos sitios que comparten territorio en la comarca lagunera ha intensificado la investigación. En estos últimos años se presentaron tesis en las que se analiza el arte rupestre como parte del paisaje simbólico y se añade un gran número de sitios al registro del estado. La atención legal y de protección también ha estado presente, sobre todo en sitios conocidos desde hace tiempo y de gran contenido, como el Reliz de los Venados. La característica del realismo, el dinamismo del conjunto y la composición vuelve a estar presente, así como ciervos en hilera y figuras humanas en composición pertenecientes a cazadores-recolectores; además, se incluyen representaciones relativas al equinoccio y otros tipos existentes en áreas distantes de la región, como las figuras vulvares, en este caso en grabado y con aplicaciones de pintura. El predominio geométrico, que alterna la aplicación de pintura al poner en juego los colores blanco y negro y el negativo para dar forma a las figuras y el aprovechamiento del relieve se halla en varios puntos. Dichas tendencias están en la misma sintonía de lo encontrado en otras zonas del norte.
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      Figura 4. Cueva de las Monas, Chihuahua. Arturo Guevara Sánchez.

    


    En la parte nororiental del país, la existencia de corredores naturales supuso una vía de comunicación óptima para la migración de grupos tanto de norte a sur como de este a oeste. Gran parte de las nucleaciones se halla en el área de Torreón y Saltillo (San Rafael de los Milagros), sobre los que ha trabajado L. González al registrar y analizar los sitios desde diversos ángulos: la semiótica, las interpretaciones referentes al mundo natural, a la bóveda celeste o a la reconstrucción etnográfica y en el triángulo Monterrey, Saltillo y Monclova; además, en toda el área nororiental (Coahuila y Nuevo León) hay ejemplos tan importantes como las concentraciones de grabados de General Cepeda, El Pelillal (con placas decoradas), Presa de la Mula (con grabados interpretados como cuenta lunar), Chiquihuitillos (sitio con pintura policroma), Boca de Potrerillos (con una extensión de 4 a 6 km, 4 000 rocas grabadas y del orden de 10 000 motivos grabados), hoy sitio arqueológico abierto al público (figura 5).
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      Figura 5. Chiquihuitillos, Nuevo León. William B. Murray.

    


    La zona se caracteriza por la presencia del grabado en nucleaciones de gran magnitud, en valles abiertos y la parte baja de la zona de crestería que bordean las lomas, realizado por percusión y en menor grado por rayado o abrasión, generalmente asociados con la presencia de agua y en específica integración con el paisaje interrelacionados con el horizonte y la visual. La investigación llevada a cabo por W. Murray (2004, 2007) durante varias décadas culmina en la tesis de que dichas representaciones estarían relacionadas con ideas arqueoastronómicas, representaciones celestes, formas relativas a los equinoccios y solsticios, puntos de observación, figuras interpretadas como movimiento de las estrellas o fases lunares o símbolos naturales que representan objetos celestes. Los grupos de cazadores recolectores conocían el comportamiento de la bóveda celeste, como lo muestran en figuras de Boca de Potrerillos (figura 6).
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      Figura 6. Boca de Potrerillos, Nuevo León. William B. Murray.

    


    Las reiteradas seriaciones de puntos o pequeñas líneas o trazos tanto en disposición horizontal como vertical y su específica notación se relacionan con el número que forma el mes sinódico de cuenta lunar, como en Presa de la Mula; por el tipo de figuras a las que se asocian (huellas o cornamentas de cérvidos), posiblemente indiquen los ciclos de reproducción de este tipo de animal en relación con la pervivencia de la especie y sobre todo con conocimiento acerca del comportamiento de esta especie animal y su entorno.


    El conocimiento de las fuentes, la presencia del agua, los arroyos y los pasos naturales que se convierten en trampas para la caza permiten realizar a actividades cinegéticas, que se complementan con la existencia de representaciones de artefactos, algunas puntas identificadas como del tipo Shumla, halladas en otros lugares de la zona norte o las formas de átlatl, cuchillos enmangados o formas esquematizadas de flechas. Otros útiles se vincularían con trabajos relacionados más con la recolección como actividad complementaria y tradicionalmente asociados con la figura femenina, como la cestería.


    Los cantos o placas de piedra con grabados de Boca de Potrerillos y Pelillal son muestras de arte mobiliario, elementos novedosos en el desarrollo de la investigación del arte rupestre y de gran interés para establecer comparaciones con las formas parietales y entablar parangones en la asignación cronológica (Valadez, 2005; Turpin, 2003).


    La pintura se sitúa en oquedades o covachas en la parte más alta de la región con representaciones en gran medida de formas lineales. En algunas cuevas, la pintura coexiste con el grabado en zona aledaña, como la Cueva Ahumada, sobre la que se hicieron análisis de muestras que dan fechas de entre 6000 y 4000 AP, específicamente de entorno al 4000, extraída de un fogón con restos de pigmentos.


    La cronología para el arte rupestre de la región se apoya en no muy abundantes estudios sobre pátina, en el análisis de superposición de las figuras, en las tradiciones basadas en la tipología de las formas y la relación de temporalidad con sitios arqueológicos a los que se pueden asociar. Son pocas las fechas absolutas que se ponen en relación con el arte rupestre, para Boca de Potrerillos, según S. Turpin y W. Murray, sobre fogones del sitio, 7800 AP al 250 AP, en Cueva Ahumada, según M. Valadez, del 6000 AP, sobre un fogón que contenía restos de pigmento, posiblemente para realizar las pinturas: se obtuvo la fecha de 4180 +–30 AP.


    Cabe resumir que en la parte oriental de la franja septentrional del país, la presencia tanto de grabado como de pintura desarrolla peculiaridades por su situación y comportamiento espacial, referente a la elección del sitio y su imbricación con el medio geográfico y ambiental. Así, son comunes los grabados en la zona de bolsones y laderas de cresterías que bordean los arroyos o valles amplios, a veces con una vista prominente, concentrados en amplias nucleaciones, para aprovechar frentes rocosos que han resistido a la erosión y en bloques desprendidos; las pinturas, por lo general, en oquedades poco profundas en las partes altas de las paredes meseteñas, de difícil acceso y con posible uso mortuorio, aunque no en parangón temporal con las pinturas existentes.


    Las condiciones climáticas y medioambientales de la región producen un fenómeno erosivo que afecta la superficie de la roca y genera una pátina en color más oscuro que la superficie natural; una vez picada o rayada, hace aflorar un color claro —el natural de la roca—, que de nuevo comienza a oxidarse y a generar patina que cubre el surco dejado por el grabado; además, el fenómeno de la pátina ha servido, en algunos conjuntos de grabados, para correlacionar figuras con momentos de ejecución. Dichos factores erosivos naturales como las fracturas propias del cambio de temperatura, de la erosión eólica, la físico-química y la biológica generan con cierta facilidad el desprendimiento de algunos bloques que quedan tendidos en las laderas, así como pierden la reseña del contexto original, su primitiva situación u orientación, pero igualmente valiosos por su contenido.


    El fenómeno natural que produce el desprendimiento de bloques, aunado a la proximidad a núcleos urbanos o vías de comunicación, han sido factores que revelan un lamentable vandalismo, más por desaparición y expolio que por vandalismo grafitero. Por ello, podemos dar fe de la pérdida de gran número de bloques desprendidos con grabados o arrancados directamente de las cresterías de las que formaban parte. Es importante y en algunos casos urgente que las comunidades próximas a estos conjuntos hagan esfuerzos para preservar el patrimonio arqueológico que representa este elemento arqueológico.


    La pintura en la parte oriental de la franja mencionada se halla en oquedades de poca profundidad más proclives en la zona de serranía y en las márgenes de arroyos, sin estar sistemáticamente asociada con los grandes conjuntos de grabados; además, se utilizan los colores básicos rojo, negro y amarillo que representan figuras de fauna y humana con ciertos rasgos naturalistas, incluidas las manos y un gran número de figuras geométricas, con diseño y modo de exposición repetitiva, usando tanto la bicromía como la policromía. Asimismo, las formas geométricas y lineares de ciertos sitios forman tendencia o estilos, por ejemplo: el estilo Chiquihuitillos.


    Tal comportamiento se repite hasta el extremo más oriental, sobre todo en las estribaciones montañosas de la sierra de Tamaulipas que desde la década de 1950 se conocen por los escritos de R. MacNeish, con pintura en cuevas del Cañón del Diablo y posteriormente en el decenio de 1970 por el trabajo de Guy Stresser Pean. De forma paulatina, tanto el número de sitios como la investigación se ha incrementado de manera notable, fruto de recorridos sistemáticos y de labores de revisión e investigaciones recientes hechos en el seno del Centro inah-Tamaulipas, que han poblado el mapa del estado con áreas significativas como la de Burgos.


    Recientemente han sido identificados numerosos sitios con extraordinarias pinturas en varios puntos de la Sierra de San Carlos (Sierra de Tamaulipas) de difícil acceso, sobre los que existen registro y trabajos de J. L. Lacaille, G. Ramírez, F. Mendoza y M. García, quienes han dedicado parte de su investigación a la imaginería rupestre local y en breve aportarán datos de gran interés.


    La cuenca de Burgos alberga un número muy importante de sitios que llegan a formar paneles abigarrados de figuras, especialmente en pintura, que utiliza el color rojo, negro, amarillo, ocre y blanco, hechas con pincel o un útil fino y diversa disposición y combinación que genera figuras bícromas y polícromas. Igualmente, hay figuras antropomorfas, zoomorfas y geométricas, en repetida forma romboidal como posibles redes de pescar, figuras seudocónicas interpretadas como tipis y fitomorfos (peyote), sitios analizados y expuestos en el I Congreso Internacional de Arte Rupestre celebrado en Tamaulipas en 2014. Asimismo, un gran número de las figuras se asocian con grupos cazadores recolectores incluso con muestras de economía y hábitos sedentarios, grupos que tenían un amplio conocimiento del medio, de los recursos y de los fenómenos naturales, así como una estructura social estratificada y vinculados con determinados mitos que pueden asociarse mediante el análisis de ciertas figuras (las orantes) con elementos que reconocen autoridad.


    En la Cueva de los Nogales hay figuras humanas en formación que portan arco, las de asignación sedentaria con figuras de círculos de la Fase Pueblito, o las representaciones de manos, en El Mural de las Manos con una cuarentena en positivo de color rojo. Con los datos recientes se distinguen, de forma tentativa, varios momentos en el desarrollo y la inserción temporal; las figuras más tempranas se situarían entre el 6000 y el 3500, asociadas con la fase Nogales en sitios de la Sierra de San Carlos, y otras más tardías de desarrollos arqueológicos posteriores. Las coloniales (1500/1800) se hallan en sitios del Cañón del Diablo o en el Risco de los Monos con jinetes y caballos, donde la presencia colonial es abundante; además el Risco de Los Monos (San Antonio Nogalar) presenta un número significativo de representaciones de jinetes. El sitio pudo ser punto de contacto entre la sierra y otras áreas culturales.3


    Fuera del área continental, desde momentos históricos y durante los siglos xix y xx se muestra información del arte rupestre a lo largo de la península de Baja California. Asimismo, desde la parte septentrional hay un núcleo de concentraciones de manifestaciones gráfico-rupestres de tal importancia que algunas están abiertas al público, como el grupo de El Vallecito (Porcayo A., 2014) o la Cueva Cataviña, con formas meándricas y circulares de gran formato, círculos concéntricos o con puntos en el interior, a las que se añaden otras en negro y amarillo.


    Un área singular e inconfundible es el núcleo de la sierra de San Francisco y aledaños, en la península de Baja California, zona denominada de los grandes murales. Los sitios aledaños al núcleo serrano están enclavados en las sierras de San Borja, San Juan, San Francisco y Guadalupe (paralelos 27° y 28° N), las cuales mantienen entre sí elementos de semejanza que se diluyen conforme se alejan de este núcleo, se pierden algunos caracteres y se introducen otros nuevos. Además de la bibliografía histórica y la reseñada en los volúmenes editados con anterioridad dedicados al arte rupestre, la investigación y las publicaciones se han incrementado en los últimos años con ediciones de J. Harman, M.L. Gutiérrez, A. Rubio y R. Viñas, y desde otra perspectiva T. Uriarte, por citar algunos, que han enriquecido el acervo del conocimiento acerca de esta particular área del Gran Mural.


    El trabajo sobre el arte rupestre de la península fue constante a lo largo de toda la centuria pasada, con presencia de importantes investigadores. Existe bibliografía desde la década de 1920 hasta finales del siglo y aún despierta interés y dedicación en el presente; además, se ha trabajado sobre cuevas en particular y sobre el conjunto de sitios de la sierra. La preservación de estas pinturas y el interés de conservación para generaciones venideras ha atraído proyectos de conservación iniciados por The Getty Conservation Institute, 1995, encabezados por N. Stanley-Price.


    En dicha área se halla el punto medular de cuevas u oquedades con figuras que conforman extraordinarios murales, lo cual se denomina tradición de los grandes murales o Gran Mural, ocupan una inmensa superficie de las paredes, en algunas con alturas insospechadas para ser pintadas. Esto lleva a pensar que los integrantes de los grupos de cazadores-recolectores de tal región participaban en actividades sociales bien organizadas para construir aditamentos o estructuras especiales y poder acceder y pintar, para la elección o selección de los autores de entre los componentes del grupo; actividades rituales en las que tendría importancia la figura del jefe del grupo o el chamán en la elección de lo representado de acuerdo con el pensamiento y cosmogonía del grupo; personajes que dirigirían el desempeño social, de creencia o ideológico del grupo; actividades de carácter económico, como el aprovisionamiento de pigmentos, de recursos naturales, para el utillaje propio, actividades relativas a la subsistencia alimenticia y vivencial del grupo o de algún integrante seleccionado y especial cuya actividad prioritaria era pintar; individuos integrados en grupos familiares con posible asignación especial del trabajo; actividades ecológicas, como la selección del lugar en relación con la topografía y estructura física del entorno, referentes al paisaje como parte sustantiva del sistema simbólico y como elemento identitario.


    En las elevaciones montañosas que atraviesan la península se abren barrancas fruto de la erosión de los arroyos, donde se horadaron las oquedades y en las que se depositaron las pinturas, algunas con abigarramiento de figuras. Las antropomorfas, masculinas y femeninas e incluso de niños, estáticas representadas de frente y aspecto rectangular, con brazos extendidos, cabezas redondeadas, en ocasiones con tocados de variada tipología y de diferente significado sin duda, unidas a un torso robusto y geométrico, a veces muestran algunos detalles anatómicos en manos, dedos y senos en las mujeres; sin embargo, no todas presentan el mismo tamaño, algunas realmente son monumentales y otras muchas tienen pequeñas dimensiones. Asimismo se usaron principalmente dos colores, rojo y negro, en bicolor o delineados en blanco u ocre, plasmando con ello dos mitades en sentido vertical, en menor proporción en sentido horizontal. Muy interesante es la presencia de lanzas o flechas que atraviesan la figura humana y de diversos tocados, además de otros personajes no bien definidos, solos o relacionados con la fauna (figura 7).
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      Figura 7. Cueva del Palmarito, Baja California Sur.

    


    La figura animal presenta mayor grado de realismo, generalmente mamíferos (ciervos, borregos, berrendos y pumas, entre otros). El cuerpo y la cabeza se representan de perfil, la cornamenta de frente o en perspectiva de tres cuartos y boca entreabierta, los herbívoros están representados con mayor movilidad y pezuñas bisulcas; las aves de frente y con las alas extendidas. Del mismo modo, cabe destacar la combinación o asociación de ciertos animales en pares o en grupo de la misma especie o de una distinta, o con figuras humanas que forman determinadas composiciones, complementadas con otros elementos interpretados como flechas, que aportan un aspecto narrativo a algunos conjuntos. La presencia de especies marinas explica la actividad económica basada en la pesca, que los grupos asentados en la península y por su natural entorno conocían bien, de igual modo las aves. A éstas se añaden otras figuras las combinadas y las esquemáticas y geométricas, que acompañan e integran parte del conjunto.


    La tradición de los murales se realizó en el seno de grupos de cazadores recolectores, quienes aprovechaban los recursos naturales del entorno, tenían utillaje propio, estaban integrados en grupos familiares, con chamanes o dirigentes que guiaban las actividades rituales y el desempeño ideológico del grupo con una estructurada organización social y cometido simbólico. No todo lo denominado Gran Mural es similar; hoy se distinguen formas de comportamiento para áreas específicas que perfilan modos distintivos de pintar y que se extienden y diluyen hacia otras regiones aledañas. Se intensifica el trabajo en la Sierra de la Giganta y a lo largo de toda la península existen sitios —tanto con pintura como con grabado— que alcanzan zonas litorales y hasta la región de los Cabos, donde también se fomenta la investigación (figura 8).


    La asignación temporal otorgada a los grandes murales proviene de fechamientos dados a contextos arqueológicos y de las pinturas. Algunas de las fechas obtenidas son: para la Cueva del Ratón, sobre figuras pintadas: de 5290 +– 80 años B.P.; de 4845 +– 60 años B.P.; de 1325 +– 125 B.P. y de 295 +– 115 B.P. Para San Gregorio II: de 2985 +– 65 a.P.; para la cueva de La Palma de 3245 +– 65; para la cueva de San Borjitas, la más antigua, de 7500 a.P. De 10860 +– 90 AP (carbón Cueva Pintada) y de 6990 +– 60 AP (cordel de agave, Cueva de la Soledad). La reseña cronológica expuesta puede consultarse con mayor precisión en la bibliografía, entre otros, de J.M. Fullola, M.L Gutiérrez, R. Viñas y A. Rubio.
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      Figura 8. Cueva Cataviña, Baja California. Antonio Porcayo Michelini.

    


    La tradición de pintar y grabar con las modalidades reconocidas en la franja norte no desaparece en áreas meridionales, mientras que el centro-norte del país presenta similar dinámica en el desarrollo de la gráfica rupestre. La bibliografía ofrece una discreta información hasta mediados del siglo xx, incrementada de forma sustancial por los recorridos del último cuarto de dicho siglo que se extiende hasta la fecha, y genera un cambio en la percepción el arte rupestre de la zona.


    Tal zona es una región muy diversa con áreas marginales y subregiones de gran variedad topográfica, climática y ambiental y que constituye la frontera norte de Mesoamérica. Las investigaciones arqueológicas proporcionan información sobre el poblamiento de la región por grupos de cazadores recolectores, quienes se concentraban en asentamientos temporales de campamentos estacionales y de grupos agrícolas. La condición de paso y los diferentes elementos propios de estos grupos se refleja en los sitios con arte rupestre; en consecuencia, es muy probable —por las condiciones orográficas y de topografía de los sitios— que hayan funcionado como hitos en la movilidad de los grupos, apropiación de territorios o establecimiento de límites.


    El comportamiento general del arte rupestre de la región indica que presenta elementos similares al norte, influencia de elementos meridionales propios de grupos agricultores y sociedades mesoamericanas y sólo para algunos sitios vigencia en la Colonia y hasta tiempos históricos.


    Resulta complejo sintetizar el comportamiento de dicho elemento arqueológico en tan vasta región y son muchos los sitios y con representaciones de muy variado estilo; sin embargo, es válido decir que existe una constante de figuras humanas de pequeño tamaño con una ejecución sencilla, hechas de un modo esquemático por lo general en color rojo y otras más realistas con cierto grado de movilidad y dinamismo, disposición en hileras que otorgan comunicación entre las figuras animal y humana como factor narrativo. Asimismo, hay un predominio de la figura humana sobre los zoomorfos, además de cierto grado de importancia para los conjuntos de manos y otras formas geométricas y del color rojo sobre el resto de los colores: negro amarillo o blanco, estos últimos propios de la época colonial.


    Las técnicas, aunque agrupadas de ese modo, no son excluyentes y la investigación define tradiciones como la rojo lineal Cadereyta, polícromo Victoria y rojo lineal Zamorano, acompañadas de un gran conjunto de figuras geométricas o abstractas, líneas, formas circulares y geométricas con diversa decoración exterior e interior también de factura sencilla. Recientemente se ha estudiado e intensificado la investigación en la cuenca del río Victoria donde se ha sistematizado el comportamiento de las figuras del sitio Arroyo Seco (Guanajuato).


    El grabado está presente, con menos concentraciones que en otras regiones y una temática geométrica (curvilíneas circulares y espirales), depositado en sitios asociados con la presencia y ritos de agua y por tanto de la fertilidad de la tierra, además de con las actividades propias de cosecha y recolección, en función de los ciclos agrícolas, lo cual define la personalidad de los ejecutores (figura 9).
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      Figura 9. Arroyo Seco, Guanajuato. C. Viramontes y M. P. Casado López.

    


    Esas evidencias rupestres redundan en áreas de otros estados (Aguascalientes, Zacatecas o Jalisco) con una trayectoria en el proceder rupestre que se enmarca en las líneas generales expuestas. En dicha región, aún cuando es amplia, se advierten semejanzas que conforman tradiciones como la denominada del México semiárido para pintura y la tradición grabado Lerma que señala B. Faugère. La conformación de estas tendencias ayuda al investigador a definir y relacionar el área con comportamientos técnicos-temáticos que pueden asociarse con otros territorios similares de la región o de zonas limítrofes de ella. El desarrollo de la investigación es disímil, mientras que en áreas del estado de Zacatecas ha tenido cierto avance que continúa con proyectos actuales y en el que, como en toda esta gran región, hay manifestaciones de cazadores recolectores nómadas, de grupos sedentarios y hasta de tiempos históricos, sobre la que se ha construido un andamiaje de comportamientos y tradiciones. En San Luis Potosí la investigación muestra menor intensidad y en Aguascalientes se estudian áreas específicas o sitios como El Ocote, donde se halló una mano de mortero con restos de color, que se investiga y protege.


    En líneas generales, el comportamiento del arte rupestre en la zona se asocia inicialmente con grupos cazadores recolectores, con asentamientos temporales de campamentos estacionales y de grupos agrícolas sedentarios. Posteriormente otros sitios que entran en contacto con grupos hegemónicos mesoamericanos presentan figuras pintadas o grabadas propias del desarrollo monumental de estas civilizaciones, por ejemplo: las formas escalonadas, denominadas maquetas o las cruces punteadas. La tradición pictórica alcanza el mundo colonial; del mismo modo, la identidad étnica está presente con exponentes notables de la cosmovisión huichol, tradiciones que perviven y llegan a reutilizar los sitios hasta el siglo xix. Estos sitios y figuras son exponente natural de lo que supone es una zona de frontera, contacto, comunicación y paso y, por tanto, de fluctuación de influencias entre ambas regiones arqueológicamente definidas. En la medida en que se intensifique la investigación, se podrán establecer áreas y tendencias en el comportamiento de los tipos y rutas de comunicación de los grupos.


    La franja occidental del país tiene una configuración especial del mismo modo que lo es su desarrollo cultural; además, el occidente puede nutrirse de otras culturas, pero también expandirse a territorios vecinos del centro-norte y a áreas de Guanajuato, Michoacán o Guerrero. Parte de los sitios con arte rupestre se hallan en las estribaciones de la Sierra Madre Occidental, en las laderas de arroyos o cauces que descienden hasta el océano y en zonas limítrofes con la playa. Estamos ante una constreñida franja limitada por la montaña y el mar, con diversidad climática, topográfica y de hábitat, condiciones que pueden suponer cierto aislamiento, pero a la vez constituir un paso.


    En Sinaloa, desde hace unas décadas se ha intensificado la investigación con resultados muy positivos; recientemente la apertura de un nuevo sitio (Las Labradas) y su estudio despliega interés en la región. La conformación topográfica se caracteriza por zonas altas, de las cuales parten ríos y arroyos que descienden a la costa; por ello, este factor es determinante en la distribución de los sitios, con puntos de concentración en los cursos de los ríos. El área es idónea para el intercambio de culturas y en ella confluyen elementos característicos de zonas septentrionales, entidades vecinas de Estados Unidos, y por la parte meridional referencias de culturas mesoamericanas que constituyen en una zona de contactos favorecida por el corredor costero.4


    El comportamiento generalizado de la región está determinado por la presencia mayoritaria del grabado depositado en bloques, con formas geométricas: círculos sencillos, concéntricos con algún tipo de aditamento o complejidad; espirales simples y dobles; conjuntos de líneas onduladas y lineares, cruces, zigzag, rombos, laberínticas, grecas sencillas o complejas con diseños en el interior. La figura humana esquemática con especial atención en la cabeza, con plumas o tocados, ojos y rasgos faciales, formas de pies y manos; las figuras animales (generalmente cuadrúpedos); y un tipo muy característico de la región: los hoyitos o cupulillas, que por su disposición en la roca se han interpretado como recorridos del sol, con señalización especial al zenit. Esta tipología de formas parece estar en relación con ritos de grupos agrícolas, así como hace especial referencia a la presencia de agua y el viento y por analogía con la serpiente o deidades agrícolas, como las referidas al Sol y al conocimiento de la bóveda celeste.


    La relación con el agua se fortalece por el hecho de que un importante número de sitios se hallan dispuestos en enclaves con presencia de fuentes o puntos de agua, todo ello en sintonía con grupos agrícolas, o junto al mar como Las Labradas. En el municipio de San Ignacio, al sur del estado, se sitúa el sitio de las Labradas, constituido por más de 300 bloques con grabados de figuras antropomorfas sencillas o con tocado, animales y un gran conjunto de figuras geométricas como la espiral, cargadas de simbolismo que —apoyados en el hallazgo de otros materiales arqueológicos del entorno— aportan fechas de entre el 900 y 1200 d. C. Recientemente se delimitó el sitio al establecerse la poligonal y declararlo zona arqueológica abierta al público con lo que conlleva de preservación, conservación y asistencia legal5 (figura 10).
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      Figura 10. Las Labradas, Sinaloa. Joel Santos Ramírez.

    


    La tradición de grabar continúa hacia el sur, donde se agrupan la pintura en las zonas serrana, Huajicori y del Nayar, y el grabado en áreas más próximas a la costa. En general, con las características expuestas, son prototipo la espiral en relación con puntos de agua, así como los pocitos repetidos en sitios de Jalisco, con núcleos de unos 750 bloques con grabados y un solo punto con pinturas, en Tomatlán o los del valle de Mascota, donde algún bloque de grabados se inserta en el contexto arqueológico con presencia de cerámica y otros materiales asociados con el Preclásico Tardío o Clásico Temprano (aproximadamente de entre 300 a. C. a 400 d. C.) con los grabados característicos de la región.


    Figuras que recuerdan la forma del alacrán se han identificado en algunos sitios, con gran carga simbólica para los huicholes y vinculadas con rituales relativos al maíz, todo próximo al conocimiento agrícola y sus ciclos. La influencia de tipos mesoamericanos también se hace presente en tipos como las formas cuadrangulares que generan espacio en el interior y que recuerdan el juego del patolli, la deidad Tláloc y otros más locales, como los denominados mapas o muestrarios, líneas interconectadas, interpretadas como tales.


    El patrón de representación se relaciona con grupos agrícolas y la consecuente afinidad al sol, agua, fertilidad de la tierra, al conocimiento de los ciclos naturales y del entorno ambiental y con una asignación temporal aceptada desde el Clásico Tardío y el Posclásico, aproximadamente entre el 500 al 1200 d. C. Indudablemente en la región hay una variedad importante de manifestaciones rupestres que responden a distinto origen, intención y asignación temporal.


    El territorio michoacano es heterogéneo y también la gráfica rupestre, así como la presencia de elementos variados propios de áreas colindantes se advierte en los tipos del arte rupestre michoacano. Asimismo, la movilidad y la ocupación de la población en parte de Michoacán, Guanajuato y Querétaro reflejan las contracciones y desplazamientos de la línea de desempeño netamente mesoamericano, en la que existían cazadores recolectores, recolectores agrícolas y agricultores sedentarios.


    Aún existen ambas técnicas: el grabado con tipos conocidos de nuevo asociados con puntos o ritos de agua y con entornos temporales y culturales del Epiclásico y Posclásico Temprano, a los que se suman otras figuras con rasgos más naturalistas en diversa actitud, como las figuras de Zacapu. Para ciertas áreas de Michoacán se distinguen tendencias o estilos de comportamiento (Lerma y Malpaís) , o las figuras de sitios asociados o que forman parte de monumentos arqueológicos, los cuales representan, en técnica de grabado, formas de centros ceremoniales, plazas, accesos y pirámides comparables a formas dispuestas en los códices, lo cual conlleva precisión en su asignación temporal.


    La frecuencia de la pintura que se equilibra con el grabado, es un rasgo diferenciador con el resto de Occidente. Las recientes investigaciones proponen para el centro norte, más definidas en algunas áreas de esta gran región, dos tradiciones pictóricas: la de tipos figurativos que participan en acción denominada tradición Salto y la de figuras geométricas que constituyen grandes cuadros de valor simbólico además, para la denominada tradición pintada México semiárido se tiene una fecha obtenida sobre pigmento de 820+ 70 AP (Barranca de Tecolotes). La variada iconografía y la situación de los sitios inducen a relacionarlos con rituales de creación y cubrirlos con un halo de sacralidad; sin embargo, no están ausentes para algunos autores la interpretación y la presencia chamánica, ni los análisis etnográficos. Por último, cabe añadir las figuras en pintura blanca que por momentos forman parte de la imaginería mesoamericana y colonial, que alcanzan a los estados circundantes.


    La cultura mesoamericana permeó y se estableció en el Altiplano; aun así, para la gráfica rupestre se puede identificar un sustrato previo asociado con los antiguos grupos de cazadores y agricultores que mantuvieron la tradición de pintar y grabar en el centro del país y con características similares a las de la región centro-norte, es decir, pinturas en oquedades y bloques de grabados, a las que de forma intensa se suma la influencia mesoamericana y además los colores tradicionales rojo y negro el blanco, el amarillo y otros, tipos y formas diseminados en los estados de Puebla y Tlaxcala. No existen por el momento trabajos sistemáticos para el área; sin embargo, hay proyectos y propuestas de estudio del arte rupestre para el estado de Puebla, de los cuales favorecido con nuevos sitios, algunos posiblemente tengan continuidad hacia sur en el estado de Oaxaca. La presencia de varios sitios especialmente con grabados en el estado de Hidalgo ha hecho que desde el Centro inah-Hidalgo se intensifique el estudio de esos sitios (figura 11).
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      Figura 11. Cueva de los Soles, Michoacán. Brigitte Faugère.

    


    La complicada orografía de Guerrero ha dificultado el estudio sistemático del arte rupestre enriquecido por trabajos de salvamento, que de algún modo han constreñido la presencia de sitios a puntos de la franja costera y el centro-oeste de la entidad. El estudio del arte rupestre se inicia con las antiguas menciones de pinturas en cuevas de tradición olmeca (las cuevas de Oxtotitlán y Juxtlahuaca, la primera recientemente atendida y recuperadas sus pinturas mediante un trabajo de conservación por el inah). Posteriormente se presentan tesis y se amplía el conocimiento de la región gracias a trabajos de salvamento arqueológico.6


    Los grabados que se prodigan en la zona costera presentan los tipos de puntos y pequeñas líneas expuestas de forma repetitiva que recuerdan las notaciones, secuencias numéricas o de conteo, pocitos en diversa disposición con asociación al agua; complejas formas geométricas puestas en relación con mitos de creación de los grupos locales; signos relativos a la rueda del calendario con influencia evidente mesoamericana; figuras humanas con tocados y/o en disposición orante, que indican jefatura; caritas solas, repetidas en el sur-sureste; en Los Pies Pintados, figuras de pies humanos; figuras animales de diversa especie, con mención especial a la figura de un cuadrúpedo que parece estar frente a una figura humana en actitud de caza y en pintura negra (Cueva Pie de la Cuesta), aves, peces, fauna acorde con una economía y alimentación basada en la pesca. La pintura en oquedades usa el rojo, el negro y el blanco de figuras humanas, animales y formas geométricas (sitios del área de Ichcateopan). La tradición de pintar y grabar continúa en regiones limítrofes con elementos propios de grupos de cazadores recolectores como zona fronteriza entre nómadas y sedentarios, junto a la influencia mesoamericana, olmeca, tolteca y mexica.


    El resto del territorio en México no está desprovisto de la presencia de arte rupestre; sin embargo, la abrumadora presencia de restos monumentales mesoamericanos hace difícil vislumbrar lo que estamos acostumbrados a identificar como imagenología de cazadores recolectores que sin duda subyacen. Por ello, es posible que si se intensifica la investigación, en un futuro se complete su dispersión. La tradición de pintar o grabar continúa asociada con grupos monumentales con iconografía y simbología propia de complejos culturales mesoamericanos, sin ser contemplados para este trabajo. Del mismo modo se privilegia en la actualidad los estudios sobre el arte rupestre de la época colonial y se analiza la participación del mundo indígena en tales muestras de momentos virreinales, como lo trabaja Marie Areti Hers para el Valle del Mezquital.


    La riqueza arqueológica, especialmente la relativa a la domesticación de plantas y el simbolismo que los pueblos asignaron al maíz, el paisaje, el entorno y las pinturas rupestres fueron los elementos tomados en cuenta para incluir las Cuevas Prehistóricas de Yagul y Mitla (Oaxaca) en la lista de sitios reconocidos como Patrimonio Mundial en 2010 por la Unesco.7 La entidad oaxaqueña contiene un importante potencial en arte rupestre que hoy se conoce de forma dispersa; además, la puesta en marcha de recorridos sistemáticos generaría un gran número de sitios que enriquecería el acervo de la región con sitios de la importancia de la Cueva de las Manitas, ubicada en la parte septentrional del estado, que acoge una sorprendente cantidad de representaciones de manos.


    La composición caliza de la península de Yucatán permite la existencia de oquedades, cuevas y cenotes; soporte idóneo para el depósito del elemento rupestre, que se estudia desde el último cuarto del siglo. La presencia de elementos rupestres en Yucatán, Chiapas y Quintana Roo es importante no sólo numéricamente, sino también por el contenido tipológico y la inserción de la gráfica rupestre en el mundo maya, con buena representación al este y sur de Yucatán, centrada la investigación en la región Puuc.8


    En Yucatán las manifestaciones rupestres están en oquedades, pero también en cuevas denominadas oscuras, a las que la luz del día no les llega de forma directa, con pinturas en el interior de pasillos o en espacios de mayor amplitud. En Loltún (Oxkutzcab) hay evidencias de ocupación antigua de cazadores recolectores con improntas de manos en negativo y color negro, además de otras figuras como diseños en T relativas al viento y cruces mayas al agua. Otras figuras están de forma directa identificadas con la iconografía maya (guerrero y glifos), como en las cuevas de Akadzib y Yoactún.9


    Para la pintura cabe destacar las representaciones de manos y pies (éstas de forma ocasional) en colores rojo, negro y blanco tanto en positivo como en negativo o delineadas. Las manos y su disposición evidencian una pluralidad de situaciones que debe entenderse por la función de la cueva y la pervivencia del fenómeno en el tiempo. En algunos casos se advierte movilidad, al portar pequeños objetos (Acum y Loltún); de adultos y con polidactilia; las delineadas con forma excesivamente alargada y fina o las grabadas. Sin embargo, las más características son las manos en positivo o negativo (Loltún, Acum y X´kukikán) y similares en otras cuevas fuera del estado, y las presentes en edificios, en las estructuras abovedadas del Edificio de las Manos Rojas de Kabah, en el Cuadrángulo de las Monjas de Uxmal o en Tulum (Quintana Roo). Todas ellas se interpretan como elementos de aprehensión del lugar, de impronta del poder, del dominio territorial, señalización de espacios o elemento votivo de finalización de una construcción o actividad, especialmente para las manos dispuestas en edificios (figura 12).
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      Figura 12. Cueva de Loltún, Yucatán. J. Huchím.

    


    Otro grupo de figuras se relacionan con ritos específicos, como en Dzibichén, al mundo del agua, a la divinidad de la lluvia, con fauna distintiva, las formas triangulares invertidas, a modo de formas vulvares, similares a la huella de la pezuña de venado, que da nacimiento a la diosa Ixchel, cuyos genitales se generaron por la pezuña hendida de un venado, documentado en la tradición y fuentes mayas (Velázquez A. y cols., 1988). La presencia de cuevas con manifestaciones rupestres no sólo en pintura sino también en grabados se extiende a Quintana Roo.


    Las formas más comunes en grabado son las geométricas, pero en especial las representaciones de caras o máscaras, presentes en estados septentrionales y que alcanzan a Centroamérica y de forma profusa en algunas zonas de Sudamérica. Aquí se ponen en relación con seres o fuerzas suprasensibles identificadas con divinidades, asociadas con el culto de las divinidades habitantes de las cuevas, el alux, fenómeno que podemos encontrar hoy. En el Sureste, además de las figuras de cierta antigüedad, otro importante número están integradas al mundo y a la imaginería maya, que perviven la tradición en tiempos coloniales y que llegan a tiempos modernos.


    Esa mirada general a la imaginería rupestre muestra un repertorio con desigual distribución a lo largo del país. Hay una evidente concentración y riqueza de sitios en el norte, propiciada por la intensidad de los trabajos llevados a cabo desde tiempos antiguos y por la ausencia de desarrollo de las culturas mesoamericanas. La zona limítrofe es una franja de contacto entre el norte de grupos cazadores recolectores y grupos agrícolas sedentarios con los del desarrollo mesoamericano, donde la investigación se ha reforzado con una muy importante cantidad de sitios con personalidad definida sin perder la esencia representativa de sitios y tipos septentrionales. En ciertas áreas de esta amplia región existe un escaso conocimiento sobre el tema y para las que sería deseable aplicar mayor investigación; además, las subregiones como el occidente muestran una tendencia continuada en los trabajos y, por tanto, una secuencia fluida en el avance de la investigación. En el Altiplano, la presencia masiva de la arqueología mesoamericana dificulta entrever los sitios con arte rupestre entendido como tal y poco a poco las áreas meridionales se incorporan con gran propensión a estudiar de la gráfica rupestre.


    Los conceptos vertidos en estas líneas son fruto de nuestra reflexión, pero también del conocimiento que aporta la investigación sobre el tema, realizada por numerosos investigadores durante muchos años. En algunos comentarios recogemos interpretaciones, versiones o formas de entender alguno de los puntos mencionados de varios autores, que pueden ampliarse en la bibliografía y notas explicativas, sin mencionarse constantemente en aras de que el texto no sea reiterativo o repetitivo.
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    En dicho punto queremos aportar algunos datos numéricos que dan una visión de conjunto en el comportamiento de este elemento arqueológico. En 2006 se tenían registrados 2 856 sitios arqueológicos con evidencias de manifestaciones gráfico-rupestres; en junio de 2014 la cifra ascendió a 3 791 registros, por tanto, en ocho años el registro de sitios rupestre se ha incrementado en 24%, con un promedio de 115 nuevos registros al año (gráfica 1). De acuerdo con esta gráfica, podemos visualizar la distribución en la presencia de arte rupestre por área cultural de 2006 al presente. El aumento de registros en el área cultural aridoamérica se ha incrementado en 59.30%, mientras que en el occidente de México hay 12.57%, en el Altiplano Central 7.61% y el resto de las áreas culturales se encuentra muy por debajo de 5% (gráfica 2).
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    La gráfica muestra la densidad por estado de sitios con evidencias de manifestaciones gráfico-rupestres en el país. Según la misma, la mayor concentración de registros se encuentra en Baja California Sur (683), que corresponde a 18% de evidencias; sin embargo, cabe señalar que la estadística se genera con base en los registros de los sitios realizados por los investigadores. Para Baja California se han registrado todas las oquedades con manifestaciones rupestres, grandes o pequeñas con una o muchas figuras, cada una como un solo sitio; de ahí lo elevado de la densidad. No obstante hay registros en otras regiones donde los investigadores engloban altas concentraciones de bloques con grabados u oquedades de un solo entorno, como un solo sitio; por ejemplo, en Boca de Potrerillo, Nuevo León, sitio que cubre varios kilómetros con miles de rocas con grabados o Arroyo Seco en Guanajuato donde varias oquedades dispuestas a lo largo de las paredes que delimitan el arroyo además de las existentes en los afloramientos centrales con pinturas, todas ellas, se consideran un solo sitio. Por tanto, como cualquier numeralia, hay que analizarla con detenimiento para no crear nucleaciones ficticias o solamente numéricas, sin que entren a consideración otros factores importantes. Por esta es la razón, en líneas precedentes planteábamos la propuesta de definición de sitio con arte rupestre.


    Para otros estados, la escasez de sitios con arte rupestre puede considerarse hasta cierto punto natural, como Tabasco y Campeche, los últimos en la gráfica. La presencia de sitios con este contendido es escasa; la explicación está en relación con la geomorfología de la región: una parte de los estados ocupa tierras bajas y no es la apropiada para este tipo de sitios. Aun así, se señala la existencia de elementos gráficos que corresponde a temporalidades fuera de lo que normalmente asociamos con el arte rupestre.


    La gráfica muestra otro hecho notable: aquellos estados en los que debería existir una presencia de sitios hasta cierto punto notoria, pero que no queda reflejada: es el caso de amplias zonas de ciertos estados, en la que la topografía y la geomorfología podrían considerarse idóneas, con un posible comportamiento similar al existente en áreas similares circunvecinas. Indudablemente, para este tipo de comportamientos, la razón de la posición que ocupa en la gráfica se debe a la falta de investigación aplicada al tema; completaría esta ausencia la generación de proyectos.


    Como esta es la tercera edición en la cual analizamos los comportamientos, la evolución y el desarrollo de la investigación sobre el arte rupestre en el país, es no sólo importante hacer balance, sino también deseable y necesario plantear desafíos y diseñar perspectivas de investigación para que el porvenir de la materia sea venturoso. Los puntos en los que, desde nuestro criterio, deben concentrarse los esfuerzos son los siguientes:


    El registro. En líneas anteriores comentamos que ante el primer contacto visual del sitio con arte rupestre, la acción inicial es la de registro, trabajo que en los últimos años se apoya con nuevas tecnologías que facilitan el estudio y una aproximación más certera a las figuras, lo cual permite dejar a un lado la carga interpretativa que a priori puede distorsionar la comprensión, aunque válida para el análisis ulterior.


    En el seno de la Dirección de Planeación, Evaluación y Coordinación de Proyectos de la Coordinación Nacional de Arqueología se desarrolla un modelo, denominado Modelo de predicción para registro de sitios con arte rupestre,10 con el objetivo de facilitar la predicción en la localización de sitios con arte rupestre que allanará el trabajo de búsqueda y recorridos en áreas específicas y la generación de corpus y en general el estudio del arte rupestre, modelo que se encuentra en fase experimental.


    La herramienta trabaja con cierto número de variables, como la geomorfología, la litología, la altitud, las curvas de nivel, la formación de oquedades, la presencia de fuentes de agua y las rutas naturales de comunicación, entre otras, que conforman un modelo aplicable a las regiones susceptibles de investigarse: es un modelo de terreno generado mediante tecnología lidar y procesado con sistemas de información geográfica (sig), para aprovechar el material y los productos cartográficos de inegi disponibles a la investigación. Por el momento, no se ha aplicado de forma extensiva para estudios acerca de grupos de cazadores recolectores ni para detectar sitios con arte rupestre; existen investigaciones que ocupan el procesamiento de datos del sistema de información geográfica, sin considerar una tecnología lidar o teledetección de imágenes satelitales que aquí aplicamos. En esta fase experimental diseñamos el modelo y lo aplicamos a una zona de la que sabemos, por bibliografía y por la investigación reciente, la existencia de cavidades con arte rupestre, modelo aplicado a áreas circunvecinas con resultados positivos.


    Los proyectos regionales. En este artículo hemos repetido que existen ciertos comportamientos identificados con figuras y elementos formales asociados con determinado territorio y con posibles parámetros cronológicos. Estas tendencias se muestran mediante la definición de caracteres o atributos diagnósticos, apreciables por la forma, en las asociaciones de figuras, en el uso de técnica específica y en la inmersión del entorno, conformando un proceder o una práctica de hacer, con la que los ejecutores conocían que determinados códigos iconográficos repetidos que definen un modo de representar o lo que algunos autores denominan tradición y otros estilos.


    Tales modos de comportamiento regional son fruto del análisis de sitios de forma puntual y puestos en relación con los pertenecientes al mismo desempeño, que generan tendencias posiblemente identificadas con desarrollos culturales e inserción temporal. Los estudios integrales definen y definirán en un futuro, con mayor claridad mediante el diseño de tradiciones, el mosaico de corrientes del arte rupestre y el parangón cultural de las regiones.


    Integración de la gráfica rupestre a la temporalidad y a los contextos culturales. La falta de dataciones absolutas, análisis sobre pigmentos o dataciones referentes a otros vestigios del mismo sitio donde existe el arte rupestre o de los presenciales del entorno va en detrimento de la identificación del arte rupestre con el desarrollo de las comunidades generadoras. En conveniente aumentar los fechamientos para que, sumados a la investigación acerca de los contextos culturales del sitio o los del entorno, se otorgara un marco de referencia temporal de las tendencias y comportamientos o de las pinturas o grabados en cada región. En las líneas anteriores se abundó en los datos y precisiones cronológicas de acuerdo con los distintos episodios del desarrollo del arte rupestre en territorio mexicano.


    Análisis etnográfico y la gráfica rupestre. La necesidad de saber a qué responden las manifestaciones rupestres es una constante en la investigación y se han construido al respecto teorías interpretativas de diversa índole. No todo el arte rupestre responde a una intencionalidad, razón por la cual se ha seccionado en líneas anteriores el discurso sobre las corrientes interpretativas. Ello es una tarea difícil que en ocasiones ha llevado a establecer modelos desconectados con la realidad formal o simbólica, por lo que mencionábamos con anterioridad como los elementos formales se deben analizar de forma rigurosa y agotando todas las opciones de estudio para que el mundo equívoco de las interpretaciones sea lo menos engañoso e inexacto posible.


    Estar ante unas representaciones que han tenido vigencia a lo largo de un extendido tiempo a veces sin solución de continuidad brusco y con la comprobada reutilización de los sitios e incluso de los espacios simbólicos y de las figuras implica recuperar este hecho de privilegio para nuestros estudios, que no siempre ocurren en otras latitudes, donde la presencia del arte rupestre termina con un brusco y oscuro desenlace y conclusión; por ello, debe propiciarse el análisis de la gráfica rupestre también desde una perspectiva etnográfica. Desde la realidad más cercana en nuestro tiempo, sería útil hacer una inmersión a momentos anteriores en los cuales la gráfica rupestre tuvo vigencia que nos lleve a conocer de los grupos primitivos, generadores o próximos a ellos.


    Preservación y conservación. Las manifestaciones gráfico-rupestres son elementos arqueológicos con características específicas susceptibles y sensibles a dos tipos de deterioro: el natural y el antrópico. Los factores naturales, los climáticos: los cambios de temperatura con el consiguiente desprendimiento de bloques o fragmentos de pared o pequeñas láminas en las cuales existe depositada pintada o grabado, la acción del sol, la intensidad de la luz o el calor o la erosión eólica; la acción del crecimiento vegetal o presencia de líquenes; el uso de los espacios por el ganado sumados a los factores de origen humano que pueden reunirse en dos epígrafes el vandalismo y el expolio o saqueo, debidos a diversas causas como el abrumador crecimiento urbano próximo a los sitios, la presencia de infraestructura en las proximidades o la sencilla pero dañina curiosidad de los aficionados poco cuidadosos son factores que generan un deterioro irreversible a este tan delicado elemento arqueológico.


    Como parte del Patrimonio Arqueológico de la Nación, la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicos protege dichos factores en los diferentes órdenes y niveles de autoridad. En la actualidad se impulsa su conservación con medidas que arropan la preservación, con proyectos de investigación específicos, aplicación de medidas técnico-legales, declaratoria de zona arqueológica y apertura de sitios, con el correspondiente plan de manejo, como en los casos de Las Labradas, Boca de Potrerillos y el Vallecito entre otras, o las de próxima apertura: La Pintada y Arroyo Seco.


    Incluir los sitios con arte rupestre en la Lista de Patrimonio de la Humanidad de la Unesco es garantía de interés y atención de los organismos nacionales e internacionales implicados en la declaratoria. En México se cuenta con dos sitios de estas características: a) Las Pinturas de la Sierra de San Francisco en Baja California, cuevas con pinturas características del estilo Gran Mural inscritas en 1993, y b) Las Cuevas Prehistóricas de Yagul y Mitla en el Valle de Oaxaca, cuevas con pinturas y grabados de cazadores recolectores que evolucionaron hasta la primera agricultura con hallazgos de la domesticación de plantas, especialmente el maíz, sitio inscrito en la lista en 2010.


    Del mismo modo, los sitios con gráfica rupestre dañada los atiende el Programa de Conservación de manifestaciones gráfico-rupestres del inah. Sería deseable que las comunidades circundantes al sitio o a núcleos de sitios, mediante programas de sensibilización, difusión e integración cultural, se sumaran a los esfuerzos institucionales para que, asumiendo que tales sitios son parte de su patrimonio local y de su identidad, se facilite la conservación. Recientemente se han hecho esfuerzos generales desde el seno de diversas reuniones sobre conservación del arte rupestre (n. P. cerrado 2015).


    Una vez analizados los distintos elementos que rodean y conforman el estudio del arte rupestre en territorio mexicano, se puede afirmar que los últimos 10 años han sido fundamentales para el crecimiento de la investigación tanto por la variedad conceptual que se incorpora al tratamiento del tema como por los numerosos descubrimientos de sitios. El tratamiento del arte rupestre ha alcanzado un desarrollo saludable, resultado de la construcción de bases sólidas cimentadas a lo largo de la centuria pasada.
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    Palabras en colectivo acerca

    de las evidencias rupestres


    ———•———


    Luis Alberto López Wario


    Introducción


    La arqueología tiene ante sí la labor de explicar y hacer asequibles a la sociedad las características, similitudes y diferencias que distinguen a los grupos humanos observables a partir de sus manifestaciones materiales. Por tratarse de una disciplina de carácter histórico, estos análisis le obligan a considerar de manera enfática las variaciones en cuanto a las distancias en tiempo y espacio.


    Uno de los más importantes centros de su actividad de investigación consiste en producir discursos referentes a los procesos sociales, reflexiones con las que busca responder las preguntas acerca de la vida de los grupos humanos que le antecedieron.


    En un campo más específico, el ingente quehacer de salvamento arqueológico se define de manera fundamental porque se encamina a la protección del patrimonio que pueda afectarse por el desarrollo de alguna obra y porque el área en la cual se desarrolla la investigación y, en menor grado, los tiempos de realización para ésta, no dependen de la voluntad del investigador. En contraparte, es significativo que los temas que estudia están sujetos a su determinación. Así, queda de manifiesto que durante todo el proceso de investigación arqueológica, los restos —incluso aquellos que aparecen de manera inesperada— se analizan con una perspectiva teórica o metodológica específica, la cual se puede asumir o no, pero siempre está presente y actuante, lo que inclina la interpretación a una orientación determinada.


    Aún más, en todo momento está implícita la perspectiva del investigador, incluso y de manera notoria durante la obtención de los materiales por estudiar, selección que nace de lo que entiende acerca de lo qué es o no arqueológico, así como de lo que considera digno de recuperar y lo que se puede ignorar.


    Como ocurre en todas las labores arqueológicas, los registros de las manifestaciones materiales de vida humana son múltiples y variados, algunos de los cuales corresponden a los que se encuentran plasmados en paredes y rocas, ya sean pinturas o grabados, que en ocasiones son simples trazos; sin embargo, en su totalidad indican formas de expresión, pues son las manifestaciones palpables de la comunicación de seres humanos enfrentados a su supervivencia como individuos, como grupo y como especie, es decir, son mensajes de vida. Por ello, una primera conclusión establece que la precisión y la abundancia de datos sobre los sitios con este tipo de testimonios se encuentran en función de varios factores, entre los cuales sobresalen las concepciones en torno de lo que es un sitio arqueológico y en particular, acerca de lo que es una evidencia rupestre.


    No se puede dejar a un lado que tales concepciones y su aplicación han presentado variaciones en la historia de la arqueología, cambios derivados tanto de los principios y postulados comunes a la academia y de los intereses específicos de cada investigador, así como de la disponibilidad en los plazos adecuados y los recursos suficientes para llevar un registro preciso, e incluso de la carga laboral y compromisos de cada investigador, entre otros factores.


    Para contar con un inventario de evidencias rupestres, es condición fundamental la descripción minuciosa de ellas, entre otros aspectos con la incorporación del nombre del sitio, su ubicación general de acuerdo con los límites políticos actuales, la ubicación específica con base en las coordenadas utm, la altitud sobre el nivel del mar y la determinación de la base en que se plasmó, es decir, el tipo de roca y de manifestación rupestre, ya sea pintura o grabado, sin olvidar definir los colores y la técnica de elaboración, los motivos plasmados y, de ser posible, la cronología y la distancia a la fuente de agua más cercana, entre los datos principales que se proponen como los mínimos por registrar.


    Como marco conceptual e interpretativo mayor, cabe recordar que en su origen, los estudios de estas manifestaciones se enfocaban a partir del concepto de similitud, con base en la seriación estilística y el difusionismo. Estudios más recientes, como los emprendidos por Casado López (1990 y 2005), González Arratia (1992 y 2000), Mendiola Galván (1994 y 2003) e incluso Messmacher (1981 y 1990) y Valencia (1992), señalan la variedad de materiales rupestres y de sus interpretaciones, las cuales tienen escasa deuda con los procesos unilineales, tan utilizados para entender la historia de la sociedad humana. Entre otras muchas valiosas aportaciones, los investigadores mencionados concuerdan en que los seres humanos han encontrado y encuentran respuestas semejantes, al menos en varios aspectos, ante sus necesidades de reproducción biológica y social y para su permanencia.


    En cuanto a dicho tema, es notable que en los años recientes la literatura disponible al respecto se haya incrementado de forma significativa, principalmente en los estudios de casos específicos de sitios arqueológicos e incluso los que abarcan alguna región. También es destacable el marcado crecimiento de registro institucional de elementos arqueológicos, pues en febrero de 2014, en el catálogo del inah había 46 429 sitios, de los cuales 3 753 están identificados con presencia de evidencias rupestres. Es notable que para las mismas categorías, en 2006 había 37 771, que establece el incremento en números absolutos de 8 658 sitios, y 2 865 con manifestaciones rupestres, es decir, se adicionaron 888 sitios en esta última categoría.1


    Las áreas culturales y sus motivos rupestres


    En el texto de Lenguaje en piedra (López Wario, 2008) se reporta una muestra de casi un centenar de actividades realizadas por la Dirección de Salvamento Arqueológico, en las cuales se registraron 171 sitios arqueológicos con manifestaciones gráfico-rupestres, que se ubican en 18 entidades del país.


    Se debe entender que los registros de las manifestaciones rupestres en los trabajos de salvamento arqueológico se obtienen durante el proceso de evaluación y verificación del área de impacto de obra, es decir, no son resultado de una búsqueda encaminada ex profeso a su localización, como en el caso de algún proyecto de investigación que aborde y centre ese tema. Igualmente, se considera que a la fecha es muy probable que la mayoría de tales muestras hayan sido afectadas por obras, intemperismo, vandalismo, negligencia u olvido de diversas instancias y personas debido a los efectos por los intensos usos, reusos y desarrollos tecnológicos.


    En general, los datos faltantes en los informes arqueológicos de la muestra estudiada ponen de manifiesto la trascendencia en los aspectos tanto académicos como legales. La mayoría de las carencias son difíciles de subsanar y en algunos casos resulta imposible su corrección; en contraparte, son sencillos de precisar datos como el nombre del sitio o la caracterización, si es petrograbado o pintura, por mencionar un par de datos. Este tema se tratará en líneas ulteriores. A pesar de tales carencias, se pueden proponer algunas aproximaciones interpretativas en torno a los grupos humanos que han vivido en el espacio geográfico, social, político y cultural llamado México.


    Si se divide con fines de análisis por áreas culturales al territorio nacional, según el criterio propuesto por Solanes y Vela (2000), 40% de los sitios con manifestaciones rupestres se registraron en el Centro, 22.4% en el Occidente y 17.6% en Guerrero, lo que establece una suma de 80% sobre 171 áreas con estos testimonios rupestres. El 20% restante corresponde a las áreas Norte, Aridoamérica, Oasisamérica y Maya, referidas en orden decreciente, pues las zonas denominadas Oaxaca y Costa Sur de Chiapas no presentan sitio alguno para este estudio.


    [image: ]


    Si se comparan tales datos con la información disponible de estudios previos (Valencia, 1992), resalta que se detectan marcados incrementos de registro de sitios con estos elementos rupestres en las áreas culturales Occidente, Centro y Guerrero.


    Se debe reconocer que existe un sesgo en la información, pues tales resultados se refieren en primer lugar a las regiones y zonas donde el inah, mediante la Dirección de Salvamento Arqueológico, ha realizado de manera primordial sus labores, ya sea por razones de tipo legal, académica o política. Derivada de su registro, se generó la posibilidad de obtener un mayor panorama de la distribución de estas manifestaciones a nivel nacional.


    A manera de apretada síntesis de la información, se presenta una perspectiva general por áreas culturales (figura 1). La información detallada se vierte de manera decreciente por la cantidad de sitios registrados con evidencias rupestres en cada área. Como comentarios generales derivados del análisis de esos materiales se encontró que en cuanto a su ubicación geomorfológica o aspectos geológicos predomina la referencia a abrigo, seguida de peñasco y frente rocoso. La presencia de manifestaciones rupestres en abrigos y cuevas conlleva la reflexión sobre la posibilidad de su permanencia, al menos en mayor grado que las detectadas en un entorno de total intemperie; sin embargo, no se debe olvidar que esta posibilidad se ve reducida en la práctica por el uso de abrigos y cuevas con distintos objetivos e intensidades.


    
      [image: ]


      Figura 1. Sitio Gerelías, Chihuahua.

    


    En relación con el carácter de los motivos, se estableció que predominan los llamados abstractos, seguidos por los de corte antropomorfo —ya sean completos o en partes— y en tercero se encuentran los zoomorfos, que son en conjunto las representaciones de seres, objetos y elementos que implican el uso de conceptos y acuerdos sociales que los trascendieron como grupos e individuos. Significativamente, algunos elementos de elevada frecuencia son los trazos de líneas onduladas que se consideran en general representaciones de agua.


    Para los casos estudiados se determinó que en su mayoría no se encuentra referida la distancia al agua y cuando se señala, ésta se encuentra a menos de 100 m, lo que al menos garantizó la supervivencia del creador de las manifestaciones rupestres. En una concepción general, se parte de entender los símbolos como el resultado de la construcción efectuada por los grupos humanos en su desarrollo social durante siglos, en los cuales han percibido, acumulado e incluso desechado cualidades tanto de los animales como de los astros y las plantas (López Austin, 1999 y 2001). Por ello, las evidencias rupestres devienen en un conjunto de símbolos, al constituirse estrictamente en un sistema de comunicación cuyos códigos aún no se han localizado.
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